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El relato autobiográfico es generalmente conocido como un subgénero literario 
que se presenta en forma lírica o narrativa. Dependiendo de la intención del autor 
puede ser: Obras de forma autobiográfica cuyo referente es el autor (persona 
real): autobiografías, memorias, biografías, epistolarios, confesión, autorretratos, 
diarios. Obras ficticias, de forma autobiográfica, cuyo referente no es el autor: 
novelas, poemarios, etc. Son así una gran cantidad de obras las que han sido 
objeto de estudio desde una perspectiva autobiográfica, tanto autobiografías como 
novelas; tal es el caso de textos reconocidos como Memorias de ultratumba de 
Chateaubriand, Vida de Henry Brulard de Stendhal, En busca del tiempo perdido 
de Marcel Proust, Las palabras de Sartre, entre otras tantas que dadas sus 
características reflejan aspectos personales de sus creadores, lo cual viene a ser 
una de las dimensiones u objeto de interés del estudio autobiográfico.       
 
El ejercicio autobiográfico se desarrolla especialmente en Occidente y si bien 
puede remontarse al Medioevo con los ejercicios de examen de consciencia 
dentro del cristianismo, es sólo hacia el siglo XVIII con el Romanticismo en donde 
se empieza a perfilar como lo que hoy se conoce. Es necesario anotar que como 
ejercicio se empieza a configurar en esta época,  mas el concepto como tal y su 
estudio se iniciarán casi dos siglos después con estudios serios como los de 
Wayne Shumaker en 1954 en su libro Autobiografía Inglesa; esto gracias a que es 
en Inglaterra donde se empieza a desarrollar vertiginosamente el ejercicio, 
seguido de países como Alemania y en especial Francia. Así gracias al estudio 
crítico, el ejercicio autobiográfico se ha ido posicionando como un género que se 
apoya y sirve de apoyo a otros géneros literarios, en especial a la novela. De esta 
manera el ejercicio surgió mucho antes que el término que lo nombra, la palabra 
autobiografía como neologismo parece haber sido reinterpretada a partir de su 
forma inglesa autobiography hacia 1800, que apareció impresa en trabajos del 
poeta inglés Robert Southey. Sin embargo también se postula su origen a partir de 
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su forma alemana autobiographie, por primera vez utiliza en textos de Friedrich 
Schegel.   
 
Dentro del panorama mundial es recurrente encontrar afirmaciones que postulan 
que el ejercicio autobiográfico es inaugurado por las Confesiones de San Agustín, 
seguidas por los Ensayos de Montaigne, y éstos por las Confesiones de J.J. 
Rousseau que son las que lo impulsan en toda Europa. Igualmente se presentan 
algunas crónicas de los Historiadores de Indias, como el testimonio trágico  de los 
Naufragios de Cabeza de Vaca, dentro del surgimiento de dicho ejercicio en la 
lengua hispánica. En este punto cabe referir el auge de la autobiografía dentro del 
contexto literario español desde la década de los setenta a causa de la caída del 
régimen franquista con sus censuras y acciones que marcaron 
trascendentalmente tanto las experiencias colectivas como individuales del pueblo 
español. Las novelas autobiográficas más citadas dentro del contexto literario 
español entre otras son: Veinte años y un día de Jorge Semprún, Pretérito 
Imperfecto de Carlos Castilla del Pino, Cosas que ya No Existen de Cristina 
Fernández Cubas, Autorretrato sin Retoques de Jesús Pardo. Ahora, frente al 
panorama latinoamericano, hay una gran cantidad de obras en especial poéticas 
que poseen una serie de características de orden autobiográfico, sin embargo, en 
la actualidad, y referidas al ámbito de la novela y el cuento son recurrentes las 
citas de obras de autores como  Jaime Bayly, Roberto Bolaño y Ricardo Piglia, en 
especial de su libro de cuentos Nombre Falso y el cuento bajo ese mismo nombre.  
 
Dentro de la literatura nacional se pueden ubicar una considerable cantidad de 
autobiografías cortas, la mayoría recogidas en la antología La autobiografía en la 
literatura colombiana bajo la dirección de Vicente Pérez Silva, que si bien 
aparecen como autobiografías no logran concretar el ejercicio de manera global y 
con todas las dimensiones y complejidades que éste posee. En la actualidad, a 
manera de novela autobiográfica, se puede encontrar el texto Al diablo la maldita 
primavera de Alonso Sánchez Baute, o con rasgos autobiográficos la novela El 
olvido que seremos de Héctor Abad Faciolince, pero quizá la única con forma, 
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contenido e intención autobiográfica es la obra literaria del escritor Fernando 
Vallejo, integrada por los títulos: Mi hermano el alcalde (2004), La rambla paralela 
(2002), El desbarrancadero (2001), La virgen de los sicarios (1994), El río del 
tiempo (1999) que recoge a su vez los textos: Los días azules (1985), El fuego 
secreto (1987), Los caminos a Roma (1988), Años de indulgencia (1989) y Entre 
fantasmas (1993). La obra es una narración autobiográfica consciente, pero con 
unas características particulares que parecen ubicarla entre los límites de la 
autoficción y la novela autobiográfica, sin embargo son más los elementos, rasgos 
formales y de contenido que la conservan dentro de la autobiografía de una 
manera particular. El interés por el estudio de la obra de Vallejo surgió a partir del 
documental de Luís Ospina La desazón suprema: Retrato incesante de Fernando 
Vallejo, donde se muestra una versión de la vida del escritor narrada por él mismo, 
su obra y la mirada del director. Fernando Vallejo entonces se inclina por una 
forma de escritura que si bien es poco convencional en Colombia no es nueva en 
el mundo. El ejercicio autobiográfico parece responder a una necesidad del 
hombre de nuestro tiempo: la crisis del sujeto; es por ello  que es considerable, 
difícilmente numerable, la gran cantidad de obras autobiográficas existentes desde 
siglos pasados, y en especial las escritas en la actualidad gracias a un posible 
interés por los escenarios reales y la complejidad de la misma realidad.  
 
Gracias a la prolífera producción autobiográfica en el mundo, dentro del ámbito 
académico y artístico se han abierto o introducido una serie de tópicos que 
pretenden explicar las estructuras, estrategias creativas y relaciones entre realidad 
y ficción; los referentes teóricos más citados para este tema son: El Pacto 
Autobiográfico de Philippe Lejeune, La Autobiografía como Desfiguración de Paul 
de Man, La Autobiografía de Georges May, La Confesión de María Zambrano. Es 
importante nombrar también entre muchos, los estudios que se han hecho frente a 
la Novela Autobiográfica en España por autores como José Romera Castillo, Anna 
Caballé, Manuel Alberca, José María Pozuelo Yvancos, algunos recogidos en 
ediciones dedicadas sólo al ejercicio autobiográfico en las revistas Quimera, 
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Archipiélago y Anthropos, revistas que se han sabido ganar, gracias a su trabajo, 
un elevado reconocimiento dentro de los estudios literarios. 
 
Con el interés hacia la obra de Vallejo, en especial hacia su aspecto 
autobiográfico, el presente texto se detiene en la observación  y se acerca desde 
una interdisciplinariedad a los textos El río del tiempo, La virgen de los sicarios y 
El desbarrancadero; apoyándose en especial en dos metodologías de estudio 
paralelas, una propuesta por Georges May quien aborda el estudio de la 
autobiografía en el primer capítulo de su libro La Autobiografía respondiendo a 
preguntas como: ¿Dónde y Cuándo?, ¿Quién?, ¿Por qué?, ¿Cómo?. Y la otra 
propuesta por James Olney, Citado y analizado por Ángel G. Loureiro en los 
suplementos número 29 de la revista Anthropos, quien presenta el estudio de 
Olney desde los tres órdenes que comprenden la palabra Autobiografía: Auto-bio-
grafía, donde Auto se relaciona con el sujeto y/o el yo, Bio se relaciona con la vida 
del sujeto y todo lo que esta conlleva, y Grafía se relaciona con el lenguaje, su 
complejidad y manejo. De esta manera se relacionan estas dos metodologías: 
Auto - ¿Por Qué?, Bio - ¿Quién?, Grafía - ¿Cómo? 
 
Georges May en su libro más que intentar dar una definición, hace de manera muy 
responsable una descripción, una caracterización y una posible y conscientemente 
debatible clasificación de textos autobiográficos, desde los más referenciales o 
fieles a una realidad hasta los más conscientemente ficcionados. En la 
introducción de su texto sustenta la imposibilidad o el riesgo de definir la palabra 
autobiografía teniendo en cuenta que como género literario aun no tiene una forma 
recurrente y no se ha establecido como tal, es decir la contingencia del ejercicio 
autobiográfico desde sus múltiples ejemplos clasificables como tal, hacen que 
cualquier definición sólo incluya algunos textos e irresponsablemente deje otros 
por fuera; es así que se hace difícil dar una definición que abarque y circunscriba, 
y por ende prive de cierta libertad, todos los textos que manifiesta o discretamente 




Intentando cumplir con su objetivo, George May en el recorrido de su estudio 
emplea una forma muy relacionada con el propio estudio de la literatura, que 
consiste en responder a los interrogantes que dan una descripción próxima al 
texto, interrogantes como: ¿Dónde y cuándo?, donde propone el desarrollo de la 
autobiografía especialmente desde occidente. ¿Quién?, donde ensaya una posible 
caracterización del autobiógrafo no desde su psicología, profesión o nacionalidad 
sino desde elementos como las condiciones culturales e históricas que 
comprometen al individuo con su contexto. ¿Por qué?, donde propone las posibles 
motivaciones que llevan al autobiógrafo a construir y relatar su historia. ¿Cómo?, 
donde describe las características narratológicas de la autobiografía. Estos como 
capítulos para la primera parte de su libro  subtitulada ¿Son clasificables las 
autobiografías?, donde también incluye un capítulo que habla acerca del papel del 
lector. En la segunda parte subtitulada La autobiografía y géneros vecinos se 
aborda la autobiografía en relación con otros géneros y/o subgéneros literarios, 
entre estos la novela que puntualmente es la relación que nos interesa. 
 
James Olney se detiene en la presentación del desarrollo histórico del estudio de 
la autobiografía desde las tres dimensiones que la componen, el auto: yo, la bio: 
vida y la grafía: el lenguaje. Donde el estudio de la bio recae especialmente en los 
estudios de comprensión histórica a partir de los relatos autobiográficos, 
realizados por Dilthey. En la etapa del auto se destaca la importancia del papel del 
sujeto, de la memoria y el presente del individuo en el proceso de elaboración, 
introducidos por los estudios de George Gusdorf y Karl Weintraub. Finalmente en 
la etapa de la grafía el estudio se enfoca en el papel del lenguaje como medio de 
construcción e interpretación subjetiva del mismo sujeto, destacándose los 
estudios del mismo James Olney y Paul de Man. De esta manera el presente texto 
se desarrolla con la metodología arriba planteada en cuatro capítulos sobre los 
textos de Vallejo seleccionados: el primero titulado Testimonio de vida referido a la 
dimensión de la bio, el segundo titulado La narración del sujeto referido a la 
dimensión del auto, el tercero titulado El momento del lenguaje referido a la 
dimensión de la grafía, y el cuarto titulado Proyecto de vida referido a un proyecto 
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de aula que se puede elaborar en la Básica Secundaria y que tiene como 
herramientas y campo de estudio el texto Los días azules presente en El río del 
tiempo y el  mismo ejercicio autobiográfico.  
 
En el primer capítulo, se parte desde la motivación inicial de Vallejo para escribir 
su autobiografía relacionada con su trabajo como biógrafo sobre la vida de Porfirio 
Barba Jacob; así se hace un acercamiento a la obra desde la idea del relato de 
vida o el dar cuenta de una vida, como una de las relaciones entre la biografía y 
autobiografía, pero que poco nos dice del autor y la misma obra, y evidencia que 
finalmente es necesario descartar un estudio racional o comprobatorio desde la 
realidad si se pretende hacer un estudio desde la literatura.  Se pasa entonces a 
identificar una serie de características históricas, sociales y culturales del contexto 
que se hacen explícitas en la obra por medio de la visión de mundo personal del 
escritor, que a la vez empiezan a dar cuenta del mismo, a evidenciarlo como 
personaje, narrador y escritor de sí mismo y de su entorno.   
 
En el segundo capítulo para intentar dar cuenta ya del sujeto como tal con todas 
sus particularidades desde la obra, se parte de un paralelo entre los postulados de 
Philippe Lejeune sobre la autobiografía como: el pacto autobiográfico, el pacto 
referencial y la sinceridad; y la obra de Fernando Vallejo para identificar la manera 
como éste se circunscribe dentro y da una nueva dimensión a la autobiografía con 
el fin dar una proyección del yo, conservando en parte el pacto autobiográfico pero 
modificando el pacto referencial, revalorando la idea de sinceridad y dando una 
mayor importancia a la verdad personal. Todo esto como base para llevar a cabo 
un proceso de individuación: que parte desde la subjetivación de los recuerdos, y 
se desarrolla a través de una posible elección de un modelo, experimentando un 
rechazo a las instituciones sociales como espacios de reconocimiento del otro, 
instituciones como: Dios, la patria y la madre; experimentando un desencanto por 
la humanidad, llegando a una concepción profunda de la muerte, hasta el punto de 
dominarla en cierto sentido; experimentando un punto de desentendimiento y 
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rechazo del modelo, hasta finalmente encontrase irreconocible e inexpresable en 
la medida que es un producto del lenguaje.  
 
En el tercer capítulo la atención se dirige propiamente desde la literatura para dar 
cuenta de la manera cómo Vallejo hace uso del lenguaje para expresar su 
personalidad, así se parte desde el uso de la primera persona gramatical con sus 
posibles limitantes, pero innumerables beneficios de acuerdo con la intención de la 
autobiografía. Se aborda la tensión entre un orden cronológico y el orden narrativo 
de la memoria, donde se dan una serie de niveles que validan en parte el orden 
cronológico pero que se ven condicionados o transformados por la inconsistencia 
natural del recuerdo y reconstrucción narrativa de éste; que responde más a un 
orden sincrónico que diacrónico del relato y que dan la oportunidad a Vallejo para 
mostrar la complejidad de su ser. Posteriormente siendo consecuentes con el 
objetivo inicial, se aborda la manera cómo en la obra de Vallejo hay una renuncia 
a la tradición literaria nacional, y la manera cómo parte de la introducción de la 
oralidad antioqueña en su obra, para finalmente, por medio de la transgresión del 
registro lingüístico formal e informal, construir o manifestar su idiolecto, que al 
mismo tiempo lo representa como individuo. Finalmente se hace un acercamiento 
al manejo del lenguaje en Vallejo identificando una dimensión humorística y otra 
formativa. 
 
Finalmente en el cuarto capítulo partiendo desde una nueva idea de la educación 
en la actualidad nacional, que da un gran valor al trabajo por proyectos, estos 
como redes de significado, se presentan unas bases para el desarrollo de un 
proyecto titulado Mi proyecto de vida que se sustenta desde guías pedagógicas 
como los Estándares Básicos de Competencias en Lenguaje y los Lineamientos 
Curriculares en Lengua Castellana, para en un primera etapa abordar el texto 
literario los días azules desde diferentes dimensiones y posteriormente evidenciar 
en el ejercicio autobiográfico una manera de autoconocimiento y base para la 
proyección del sujeto en el futuro; todo esto atendiendo a conceptos como la 
pertinencia educativa, los aprendizajes significativos y la transversalidad en las 
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áreas del saber; integrando así las Competencias Laborales Generales para 
finalmente la elaboración del proyecto de vida personal por parte de los 
estudiantes.    
 















































¿Mi nombre? Tengo muchos: canción, locura, anhelo. 
¿Mi acción? Vi un ave hender la tarde, hender el cielo…  
Busqué su huella y sonreí llorando, 
Y el tiempo fue mis ímpetus domando. 
 
¿La síntesis? No se supo: un día fecundaré la era,  
donde me sembrarán. Don Nadie. Un hombre. Un loco. Nada. 
 
Una sombra inquietante y pasajera. 
Un odio. Un grito. Nada. Nada. 
 
¡Oh desprecio, oh rencor, oh furia, oh rabia! 
La vida está de soles diademada… 
 
“EL ESPEJO” Porfirio barba Jacob 
 
Para empezar es necesario ceder la voz al escritor:  
 
“Ya en un verso lo había dicho: “De mano en mano la antorcha va 
encendida”. En los múltiples giros de la vida, en un país extranjero, 
prisionero en la celada de sus versos empecé a vislumbrar que otro 
antes que yo había vivido mis momentos y recorrido mis caminos, y 
desandando mis pasos lo empecé a buscar, me empecé a buscar, tras 
de su huella, volviendo sobre la mía: por Cuba, por Costa Rica, por 
Honduras, por Nicaragua, por el Salvador, por México, por el Perú. “yo 
no sabía que el azul mañana es vago espectro del brumoso ayer…” 
Siete años lo busqué, para encontrarme yo.”1  
 
De Fernando Vallejo se conocen dos trabajos biográficos: uno sobre José 
Asunción Silva Chapolas Negras y otro sobre Porfirio Barba Jacob El Mensajero; 
es sobre este último de quien habla en el fragmento y cita un verso, que al igual 
que su trabajo, y semejante al trabajo de William Butler Yeats Sobre Oscar Wilde, 
presenta más que una referencialidad objetiva y/o científica, una reconstrucción. El 
verso en su literalidad no se encuentra en los poemas publicados de Barba Jacob, 
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es quizá la unión o reconstrucción de dos versos: “La antorcha crepitante está en 
el viento y de siglos a siglos va encendida…” de Canción de la Noche Diamantina, 
y “la vida – pienso con el gran pagano – cual antorcha en los juegos de los dioses 
pasa de mano en mano...” de El Cincuentón. Esta indeterminación se deja 
entrever como una característica del trabajo de Vallejo y de cualquier trabajo 
biográfico, donde una vida ajena se hace tan difícil de aprehender en su totalidad y 
profundidad, más si el mismo dueño de esa vida la presenta como un reflejo en un 
espejo (El Espejo) difuso, cambiante o contingente. Pero lo que nos interesa aquí 
es la afirmación de Vallejo “Siete años lo busqué, para encontrarme yo”, en el 
camino recorrido descubrió su camino; reconstruyendo una vida, construyendo 
una biografía encontró la manera de reconstruir su propia vida. Fernando Vallejo 
hace un recorrido análogo de la historia de la autobiografía que parte desde  la 
biografía para desarrollarse, independizarse y cobrar una vida independiente y 
única.  
 
Si bien los términos autobiografía y biografía derivan de una raíz común y en parte 
se acepta que la primera surgió de la segunda, y que poseen una serie de 
características en común, especialmente la que ambas tienen como tema central 
relatar la vida de una persona o la “historia de una personalidad” como afirma  
Philippe Lejeune, al igual que ambas responden a una narración en prosa y el 
autor se identifica con el narrador, hay una diferencia que se presenta decisiva y 
trascendental: El narrador no se identifica con el personaje central, así, y como lo 
afirma Georges May en su Libro La Autobiografía la biografía y la autobiografía se 
diferencian más de lo que se asemejan. En la biografía el narrador no cuenta y 
reconstruye su propia vida sino la de otra persona, Vallejo reconstruye la vida de 
Barba Jacob, valiéndose de recursos externos al personaje y seleccionando 
distintas etapas de la vida que cree son cruciales o interpreta trascendentales para 
configurar la historia de su personalidad; frente a esto la autobiografía se vale de 
otras herramientas menos objetivas, se vale de los recuerdos para dar cuenta de 
la historia de su personalidad. De esta manera la distancia o punto de vista entre 
biógrafo y autobiógrafo se diferencian en gran medida, en especial sobre la 
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distancia hacia el objeto de referencia. Fernando Vallejo al afirmar haberse 
encontrado a sí mismo buscando durante siete años a Barba Jacob no afirma 
haber reconstruido su propia vida o experimentado una época en la cual se 
sincretiza toda su existencia, de hecho en los textos El Rio del Tiempo, La Virgen 
de Los Sicarios o El Desbarrancadero no aparece una referencia anecdótica o 
episódica de esta época, Vallejo entonces afirma haber encontrado una manera 
de conocerse a sí mismo, una manera de contar su propia vida, de tratar de 
resolver el problema de dar razón de la historia de una personalidad, de su propia 
personalidad. 
 
De esta manera partiendo de lo que en común tienen la biografía y la 
autobiografía, que es relatar la vida de una persona, que a la vez responde a la 
raíz Bio- que significa vida y que en cualquier diccionario griego aparece como 
“tiempo de vida”, se estaría en consonancia con lo que se supone es el fin de un 
estudio crítico autobiográfico  o lo que comúnmente se ha venido pensando sin 
tener en cuenta lo mucho que se puede distanciar la biografía de la autobiografía; 
sin embargo este pensamiento no es gratuito o reciente, obedece a una idea 
objetiva de dar cuenta de algo, de conocer algo que se espera sea fiel a la 
realidad o se relacione con un sentido histórico; en el sentido que da a la 
autobiografía Wilhelm Dilthey citado por Ángel G. Loureiro en el texto Problemas 
teóricos de la autobiografía; un sentido marcadamente histórico donde el 
autobiógrafo plasma en la reconstrucción de sus experiencias su visión, posición e 
interpretación de la realidad histórica más inmediata, así Dilthey propone un 
estudio histórico de una época partiendo desde las autobiografías. De esta 
manera y en relación sólo con la dimensión de la Bio, la autobiografía estaría 
dirigida en un sentido histórico personal a rememorar aspectos significativos de la 
vida, partes importantes de la experiencia y su relación con un contexto histórico 
social.  
 
Atendiendo sólo a la primera parte de esta idea, es decir, el sentido histórico 
personal, de igual manera tratando de responder a la pregunta de ¿Quién? 
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Planteada por George May como la primer dimensión a estudiar en la 
autobiografía, y frente a casi toda la obra de Vallejo podríamos decir que se trata 
de una autobiografía escrita al final de una vida que puede hacer parte de esas 
excepciones, de un viejo que no muy conocido públicamente antes de su escritura, 
biográfica y autobiográfica, y radicado en México y en compañía de su perra Bruja, 
que al igual que muchos sirve de interlocutor, se pone a escribir o reconstruir su 
vida, que parte desde que era un niño en su casa de la calle de Ricaurte en 
Medellín por donde se desbordaba la quebrada La Loca (calificativo con el que 
llamará a su madre en El Desbarrancadero), que se daba de cabeza contra el 
suelo cuando le negaban el chocolate con pan de dulce de las tardes, al igual que 
su primo Gonzalo cuando oía mencionar la palabra “Mayiya”; el niño que se vestía 
de rojo totalmente (con perlas rojas) y se paraba en la ventana de su casa y 
meaba a cuanto transeúnte pasara por allí, que aprendió a leer con la frase “el 
enano bebe”, que estudió con los salesianos y que por algún motivo que no 
nombra en su obra terminó odiando; el niño que cambiaba historietas en las calles 
de algún barrio de Medellín y jugaba con las vistas o recortes de rollo 
cinematográfico, que usaba pantalones con bragueta de botones; el niño que 
inconscientemente grababa en su memoria los comerciales de radio para 
recordarlos en su vejez, que desde el tejado de su nueva casa en la calle del Perú 
sintonizaba con su tío Ovidio las emisoras internacionales, destejaba la casa de 
sus vecinas a pedradas, que contemplaba una a una las torres de las iglesias de 
su Medellín; el niño que entonces tenía consciencia de ser un niño “macho y 
verraco” que se enamora de dos niñas: una disfrazada de misionera y la otra 
intérprete de piano como él; el niño que asistió a un partido de fútbol donde para 
su placer perdió la selección Colombia, que alimentaban con salchichas y que no 
pudo comer a fuerza de costumbre cuando tuvo en frente un festín típico 
antioqueño, que fue detenido por la policía por estar jugando fútbol en la calle, que 
tenía por vocación ser pirata y amaba “El Corsario Negro” y “El Rey del Mar” de 
Salgari; hermano mayor de muchos, hijo de político conservador y madre Lía que 
no sabía conducir, sobrino de Argemiro mal negociante procreador desenfrenado 
e irresponsable, sobrino igualmente de Ovidio erudito por iniciativa y convicción, 
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nieto de Leonidas abogado que se hundía y perdía en casos sin horizonte y 
apagaba y dejaba rodar el carro para ahorrar gasolina y no se fijaba que había 
delante suyo, nieto de Raquel verdadero amor de su vida que vivía en Santa Anita 
cerca a Otraparte de Fernando González; Santa Anita, el lugar donde reposan los 
mejores momentos: sus “días azules”, donde en Diciembre vio llegar con felicidad 
a sus padres desde México cargados de regalos, donde escuchaba historias de 
brujas, apreciaba el paisaje antioqueño, esperaba con ansia poder atrapar un 
globo de papel y casi pierde la vida en el intento, donde escuchaba con su abuelo 
y tío Ovidio en la radio “María Cristina me quiere gobernar, y yo le sigo…”, veía 
volar loros verdes gritando injurias políticas, de donde salía con su familia a 
recorrer la carretera a Sabaneta y ver en las casas los nacimientos o pesebres 
como espectáculos, como espacios y momentos detenidos en el tiempo que le 
sirven para ir y volver y verse a sí mismo. 
 
Sin un relato de la preadolescencia el niño se convierte en joven, un joven que 
recorre las calles ya no cambiando historietas sino haciendo parte del grupo 
trashumante de los marihuanos bebiendo el vino del Anáhuac, que se van a dormir 
cuando los demás se despiertan, que exhibe su condición sexual frecuentando el 
bar Miami en la calle de Junín: la calle río que arrastra su objeto de deseo y placer 
y en el cual se ahoga de amor; un joven desarrapado amigo de Jesús Lopera y 
Alcides Gómez, que se perdía en el trance del aguardiente y recorría uno a uno 
los bares en Medellín de punta a punta buscando “bellezas”; un joven enamorado 
del traganiquel y la manera cómo éste le determinaba su vida en las canciones, 
que cruzaba raudo en la noche Medellín y sus alrededores en compañía de su 
hermano Darío en el Studebaker cargado de “bellezas”, que casi muere 
acuchillado por la madre de uno de sus amantes antes de caer por un barranco 
con éste, cama y cuarto por completo, que arrulla a su hermano Manuelito con una 
ternura aparentemente inusitada, que viajaba a Bogotá a disfrutar de fiestas donde 
viejos bailaban con viejos y donde casi muere bajo el arma de un militar amante 
de turno; un joven que hizo de Santa Anita un nido amor y ponía a su abuela a 
leerle en voz alta a Heidegger, que se servía del silencio de las iglesias o el 
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cementerio para calmar su deseo con el amante de turno, que enseñó a su 
hermana Gloria a tocar el piano; piano que él mismo dejó por no tener música 
propia en su alma; un joven que fue internado en el psiquiátrico y escapó con un 
pronóstico que le deparaba sería suicida o asesino, pero que finalmente decidió 
estudiar cine y viajar a Roma. 
 
Llegado el joven adulto a Roma a estudiar cine se dedica a conocer ésta y otras 
ciudades de Europa no visitando sus museos ni apreciando su arquitectura sino 
viajando en tren y en busca del amor, un joven que parece no estar conforme lejos 
de Colombia, que en su trasegar por Europa provoca la muerte a una conserje 
francesa y un turista estadunidense, que recibió en una carta la noticia y la muerte 
del abuelo, que fue aceptado como estudiante de cine en el Centro Experimental 
por contar de qué se trataría su película: de una historia de violencia colombiana; 
un joven adulto que se cruzó con Sartre y Simone de Beauvoir a quien compara 
físicamente con una anciana desquiciada de Medellín y a quienes dejó de lado por 
irse detrás del deseo, que vio al Papa desde su balcón repartiendo bendiciones a 
diestra y siniestra, que en una noche se encuentra con una niña que le habla en 
un español sefardita que le conmueve el alma, el joven que de joven recuerda 
constantemente su niñez, que finalmente regresa a Medellín sin reconocer a sus 
hermanos a su llegada y con su primera cámara cinematográfica: la Arriflex.  
 
El adulto ahora en Colombia se dedica a trabajar en lo que se supone se formó: en 
el cine; en Bogotá se emplea en el Incodes a trabajar en todo menos en cine, no 
logra hacer ninguna película. Sin un futuro cinematográfico y sin el apoyo y 
autorización para hacer su película sobre Colombia es ahora el adulto  que viaja a 
New York, se hospeda en un acuario y regala peces sólo por ver la felicidad de un 
niño; el adulto  que se emplea en una mediocre Productora: Protype; que después 
termina con su hermano Darío regentando en Admiral Jet, que con su amigo 
Salvador recorre las calles, el subterráneo y el Central Park en busca del amor; el 
adulto que adora y alimenta las ratas en su edificio, y que finalmente prende fuego 




Pasado un tiempo que no se registra en su obra, el adulto ahora es un viejo, un 
viejo que se dedica a escribir su historia, al estudio de ciencias como la 
demonología, y abandona la lectura de la literatura, que se dedica a recordar y 
anotar en una libreta todos los muertos de su vida, que radicado en México se 
ocupa de Psiquiatra y vendedor de alfombras, que después de mucho trabajo 
logra filmar varias películas cuya temática central es la historia de violencia en 
Colombia; un viejo que recuerda someramente su viaje por Centroamérica en 
busca de Barba Jacob, que conoce nuevamente el amor y también abandona en 
La Habana, que se complace conduciendo irresponsablemente por las carreteras 
de México, que ve llover pájaros muertos por el smog de la ciudad, que se dedica 
a quemar sus recuerdos uno a uno a medida que los va eternizando en la 
escritura, que declara va morir sin entender la metáfora de “el espejo ni la llama de 
la vela”: las metáforas de Barba Jacob; el viejo que regresa a Colombia en dos 
ocasiones: una para morir sin morir y conocer nuevamente el amor en las dos 
personas de dos sicarios, y recorrer con éstos la calles y una a una las iglesias de 
su nuevo y cambiado o desaparecido Medellín; y otra para ver y atender la agonía 
de su hermano Darío,  para declarar haber causado la muerte a su padre, recordar 
y recordar nuevamente su niñez y ver desde una perspectiva muy personal su 
casa y su familia, y burlarse a su antojo de la muerte. 
 
Tomando como referencia las novelas El Rio del Tiempo, La Virgen de los Sicarios  
y El Desbarrancadero y circunscribiéndonos puntualmente en el concepto del Bio 
este sería un posible testimonio o recuento de la vida de Vallejo, pero un recuento 
que está mediado tanto por una visión anecdótica presentada y seleccionada por 
el autor y por una visión o impresión causada en la lectura, es decir, el recuento es 
también una escogencia de las situaciones que desde la lectura y la recepción 
pueden ser tomadas como las más importantes; en esta medida se empieza a 
hacer un poco difícil o quizá quimérica la empresa que tiene como meta dar 
cuenta objetivamente de la vida de un individuo. Esta imposibilidad se acentúa aún 
más en la obra de Vallejo que está plagada de una serie de contradicciones 
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voluntarias, datos confusos o confundidos y un consciente trabajo de retracción de 
la realidad, donde un ejemplo claro es la muerte de su mamá en tres ocasiones. 
Partiendo de esta situación cabe preguntarse si ¿es tarea de la literatura partir 
desde una premisa objetiva para establecer puntualmente los rasgos ficcionales y 
reales de una obra literaria? ¿Comprobar en la realidad datos, lugares, 
situaciones, o acciones? ¿Comprobar en la realidad si es cierta la obra de Vallejo 
sobre su confesión de la muerte de tres persona por sus propias manos, una de 
éstas su padre, al igual que otras muchas situaciones que causan cierta duda e 
impresión? Desde una opinión personal tal empresa desde la literatura no nos 
diría nada del autor ni de su obra y estaría en disonancia con cualquier estudio 
sobre un ser humano, su relación consigo mismo y su entorno. El verdadero 
interés debe radicar en la obra misma y qué nos puede decir esta del contexto, su 
autor y su misma composición.    
 
Continuando con una línea que se guía por el concepto del Bio en la obra de 
Vallejo, vemos un marcado cambio en el recorrido de su narración desde el relato 
de su niñez en Los Días Azules hasta el relato de y desde su vejez en sus últimas 
novelas, pero este cambio se empieza a notar considerablemente desde la novela 
El Fuego Secreto donde hay un gran salto desde la niñez a la juventud, pasa de 
ser una relato rico en anécdotas, imágenes y referencias plácidas de la niñez a un 
relato más introspectivo, que parte desde la individualidad a la sociedad y la 
misma existencia; este cambio puede obedecer desde el historicismo a lo que 
plantea Georges Gusdorf en su texto Condiciones y Límites de la Autobiografía, 
quien dice que los relatos de la niñez obedecen a su misma naturaleza, que la 
niñez tiene una existencia privada que aún no es consciente de su papel histórico, 




“el escritor que evoca sus primeros años explora un dominio encantado 
que sólo a él le pertenece”2.  
 
Así se entiende porque el Vallejo de Los Días Azules es alguien que intenta ser fiel 
a su niñez, que en muy poco refleja una personalidad ya madura y con una visión 
frente a toda su existencia compartida con una sociedad, y lo hace claro cuando 
dice:  
 
“Tiempos antediluvianos de mi niñez en que ocho kilómetros era el fin 
del mundo, y en que la bragueta de los pantalones tenía botones”3  
 
Es claro para Vallejo que su niñez aunque no con una felicidad completa: opacada 
por su paso por la educación con los salesianos, es una etapa de su vida que 
recuerda con regocijo, distante de todo lo que terminó convirtiéndose, donde su 
mundo no iba materialmente más allá de Antioquia y en su imaginación más allá 
de los lugares visitados por Sandokán:  
 
“Mi vida, es un inventario general, aparece como un inmenso error. Y se 
explica: mi íntima verdad, mi verdadera vocación, lo que quise ser fue 
pirata…”4,  
 
“A las seis y media encendíamos el radio para oír a “Sandokán, el tigre 
de Malasia”, que patrocinaba la leche de magnesia Philips en La Voz de 
Medellín. Dejábamos entonces nuestra Antioquia de frijoles y coles, y 
nos íbamos al abordaje, a arrostrar peligros por mares de tormenta.”5.  
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El recuento de la niñez intenta ser fiel al recuerdo, es decir, a la visión de la niñez 
desde ella misma y desde la vejez, donde median una serie de elementos de la 
memoria autobiográfica y la distancia entre el tiempo y el espacio; una visión que  
se sostiene en casi toda la obra de Vallejo ya que se repite en otra novela distante 
a Los Días Azules; se repite al inicio de La Virgen de los Sicarios:  
 
“Había en las afueras de Medellín un pueblo silencioso y apacible que 
se llamaba Sabaneta. Bien que lo conocí porque allí cerca, a un lado de 
la carretera que venía de Envigado, otro pueblo, a mitad de camino entre 
los dos pueblos, en la finca Santa Anita de mis abuelos, a mano 
izquierda viniendo, transcurrió mi infancia. Claro que lo conocí. Estaba al 
final de la carretera, en el fin del mundo. Más allá no había nada, ahí el 
mundo empezaba a bajar, a redondearse, a dar la vuelta.”6     
 
El paso o proceso de la narración autobiográfica en Vallejo que parte desde lo 
variadamente anecdótico y se va haciendo cada vez más reflexivo y crítico hasta 
convertirse en la materia principal de su contenido, nos deja entrever que desde el 
historicismo la referencialidad como una realidad objetiva pasa a un segundo 
plano y se hace más importante estudiar tanto el desarrollo de la personalidad de 
un autor, más como personaje de su narración que como un ser real y jurídico, y 
principalmente como un individuo dentro de su literatura. 
 
Teniendo en cuenta lo infructuoso que puede ser la constatación objetiva en la 
realidad de una autobiografía como la de Vallejo desde el historicismo, pero 
siguiendo una segunda línea de éste, que es la lectura, interpretación o 
identificación de la realidad histórica y social del contexto de la autobiografía a 
partir del testimonio de su autor, y empezando a acercarnos más a las diferencias 
entre biografía y autobiografía, podríamos valernos de la sociología de la literatura 
para tratar de identificar y comprender cuál es la visión de mundo del escritor en 
su obra, y en especial cuál es su posición frente a una realidad nacional. Para ello 
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resulta de gran ayuda las consideraciones de Jorge Fernández, quien hace un 
detallado y lúcido acercamiento a trabajos de Lucien Goldmann en Para una 
Sociología de la Novela y La Sociología y la Literatura: Situación Actual y 
Problemas de Método, en su texto Lucien Goldmann: Creación Literaria, Visión del 
Mundo y Vida Social, donde define la idea de visión de mundo como:  
 
“… el sistema de pensamiento que, en determinadas condiciones, se 
impone a un grupo de hombres que se hallan en análoga situación 
económica y social, es decir, que pertenecen a ciertas clases sociales. 
Son pocos los individuos que la realizan íntegramente; sin embargo 
cada uno la realiza en mayor o en menor grado, y ello en la medida 
suficiente para construir una comunidad de sentimientos, de 
pensamientos y de acciones que acerca a esos hombres y los opone a 
los de otras clases sociales.”7  
 
Desde la obra de Vallejo se puede determinar cuál es su procedencia o a qué 
clase social pertenece, como hijo de un tradicional senador del partido 
Conservador que estaba muy cerca del máximo dirigente de éste, y que por ello 
contaba con ciertos privilegios económicos y sociales que lo posicionaban en un 
rango social un poco más elevado al de sus familiares y personas más cercanas, y 
que le daba una perspectiva peculiar frente a ellos. En la obra de Vallejo es clara 
una visión de clase, desde su visión de la pobreza y la variedad racial propia de la 
nación, que en Vallejo no se refleja como una riqueza sino como una enfermedad, 
una plaga que se debe “rociar con Flit”, algo totalmente diferente a la visión, por 
ejemplo, de William Ospina en su texto ¿Dónde está la Franja Amarilla?, que 
desde su posición podemos ver a Vallejo como parte de esa Colombia que se 
avergüenza de su variedad racial y aspira más a identificarse con una Europa 
distante que encontrar su identidad en su propia diversidad. Pero en Vallejo se 
hace evidente algo, y es que quizá el sí logra realizar íntegramente esa visión de 
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mundo, ya que no encuentra ningún obstáculo para decir lo que piensa, para 
expresar su manera de sentir su mundo valiéndose de un lenguaje que provoca: 
  
“…La que sí está irremediablemente perdida es Colombia con indios y 
negros: se cruzan estas especies hominoides, asesinas, y producen: 
zambos, fulas, mulatos, mandingas y salta p`atrás. Saltapatrases. 
Contadas veces sirven estas cosas para algo; como carbón de leña de 
cocina si acaso, porque ni para objeto sexual.”8  
 
Una visión racial y clasista que en mucho se equipara a cualquier manifiesto de 
segregación racial europeo y que se extiende a cualquier sociedad en la que se 
ubique el autor:  
 
“¿Y llaman a esto catástrofe por veinte mil muertos? ¿Porque se sacudió 
la tierra y mató a veinte mil nacos, totonacos, hijos malnacidos de sus 
sucias indias madres en camadas?”9  
 
Esto refiriéndose a los muertos en el terremoto de México del 85, el país que lo 
acogió y facilitó hacer sus películas. Pero esta visión se particulariza aun más ya 
que parte desde una apreciación racial, para fijarse en la pobreza, la mujer, las 
demás clases sociales hasta finalmente abarcar toda la raza humana  
 
“Pero más que la pobrería detesto a la mujer preñada, máxime cuando 
es india o negra. Se me antoja abortarles a patadas los fetos… Los 
renacuajos que flotan en el semen son cabezones, obtusos, romos, 
palpitan a coletazos. Impelidos por sus obscenas colas se van derechito 
a fecundar el óvulo, a inyectarle dejando el cascarón afuera, como un 
virus, su mensaje genético. Así, sumada a la que ya tiene, toda la 
maldad del mundo la queda encerrando el óvulo. En esa minúscula 
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criatura pegajosa, microscópica, van tiranos de Cuba, presidentes de 
Colombia y México, burócratas, médicos, policías, papas y demás 
rateros, toda la roña mentirosa y extorsionadora.”10 
 
Ya desde Los Días Azules Vallejo de niño empieza ha tener consciencia y a 
reflejar su idiosincrasia y apreciar la de sus coterráneos de otras clases sociales; 
así, la posesión del piano, del primer televisor del barrio, de la finca Santa Anita lo 
evidencian:  
 
“…En el barrio de Boston fuimos los primeros en tener televisor. Lo 
instalamos en la sala y abrimos de par en par las ventanas. ¡Qué 
desatino! Afuera, en la acera, en la calle, se fue congregando la multitud. 
Y noche a noche, a las siete, cuando empezaba la transmisión, 
empezaban a llamar a golpes a la ventana: “¡Abran, carajo, qué pasó 
con el televisor!” Una noche en que, porque nos dio la gana, lo 
apagamos y quisimos cerrar las ventanas, por poco derrumban la casa. 
Entonces descubrí la mala índole de mis paisanos, haraganes que 
quieren disfrutar del bien ajeno pero nunca trabajar. Quieren finca Santa 
Anita pero no la cuidan, quieren naranjas pero no las siembran, quieren 
piscina pero no la cavan, quieren televisor pero no lo compran. El pueblo 
es así.”11  
 
Así, estos objetos o productos se perfilan como bienes alrededor de los cuales 
giran esas relaciones económicas y sociales que determinan una visión de mundo. 
Una visión que se extenderá por toda su obra y que se verá determinada por los 
mismos cambios sociales y económicos, pues si bien en Los Días Azules el 
televisor era un bien exclusivo de las clases sociales más acomodadas, en La 
Virgen de los Sicarios es un bien masificado que determina en gran medida las 
relaciones y comportamientos de las clases sociales más modestas:  
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“Mira Alexis, tú tienes una ventaja sobre mí y es que eres joven y yo ya 
me voy a morir, pero desgraciadamente para ti nunca vivirás la felicidad 
que yo  he vivido. La felicidad no puede existir en este mundo tuyo de 
televisores y casetes y punkeros y rockeros y partidos de fútbol. Cuando 
la humanidad se sienta en sus culos ante un televisor a ver veintidós 
adultos infantiles dándole patadas a un balón no hay esperanzas…”12 
 
De igual manera el televisor como un bien económico y un objeto determinante en 
las relaciones sociales, en Vallejo aparece como un medio de control político, en la 
medida que se presenta como una novedad que modificaría la situación social de 
entonces. El televisor como un objeto introducido por Gustavo Rojas Pinilla, desde 
Vallejo aparece como un medio para distender el conflicto social bipartidista que 
se venía dando desde el 48. De esta manera otro aspecto que determina en gran 
medida esta visión de mundo es la procedencia política, que en Vallejo marca gran 
parte de su historia y la historia de Colombia, donde al igual que el río de su vida 
arrastra su historia, el rio Cauca o el de La Magdalena alternamente arrastra la 
historia de Colombia, historia que corre: 
 
 “…Como río enfurecido, endiablado de Colombia, salido de madre, 
arrastrando cadáveres: de liberales y conservadores por igual, sin 
distingos de colores ni ideologías, por parejo, decapitados, 
despanzurrados, viajando hacia la eternidad río abajo con gallinazos 
encima picoteándoles las tripas.”13  
 
Una procedencia política que marca su clase social, idiosincrasia y destino: 
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 “…Como si en Colombia alguien cambiara de partido: menos grave era 
cambiar de sexo. Se nace conservador o liberal como se nace hombre o 
mujer, y así se muere. Es cuestión de cromosomas.”14  
 
La referencia al bipartidismo y el conflicto nacional es un aspecto de constante 
recurrencia, que más allá de configurar su procedencia está presente en el paisaje 
natural y urbano, en la idea sobre Dios y la religión, las relaciones económicas, y 
en general un aspecto que está inserto en todas las prácticas sociales y culturales, 
dentro de las cuales lo que más sobresale es la rivalidad, que determina la historia 
nacional para Vallejo. 
 
Una situación de rivalidad que evidencia a través de la obra cierta necesidad del 
autor para no olvidar sucesos que marcan la historia de violencia de Colombia, y 
que paradójicamente lo conmueven. Vallejo se deja tocar o impresionar de nuevo, 
en el acto de recordar, por las masacres entre pobres acaecidas después del 48, 
no gratuitamente este episodio de la vida nacional sea el material para su trabajo 
cinematográfico y con el cual desde su relato tuvo la oportunidad de estudiar en 
Italia. Desde el relato de Vallejo, en casi toda su obra, se puede llegar a establecer 
algo así como una genealogía de la violencia colombiana, del posible origen de la 
situación con la cual él se encontró a su regreso al país:  
 
“En mi Colombia querida la muerte se nos volvió una enfermedad 
contagiosa. Y tanto, que en las comunas sólo quedan niños, huérfanos. 
Incluyendo a sus papás, todos los jóvenes ya se mataron. ¿Y los viejos? 
Viejos los cerros y Dios. Cuánto hace que se murieron los viejos, que se 
mataron de jóvenes, unos con otros a machete, sin alcanzarle a ver 
tampoco la cara cuartiada a la vejez. A machete, con los que trajeron del 
campo cuando llegaron huyendo dizque de “la violencia”…Mentira la 
violencia eran ellos.”15 
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Pero es en El Desbarrancadero donde se hace más explícita esta visión:  
 
“Colombia asesina, mala patria, país hijo de puta engendro de España, 
¿a quién estás matando ahora, loca? ¡Cómo hemos progresado en 
estos años! Antes nos bajábamos la cabeza a machete, hoy nos 
despachamos con mini-Uzis… Machete conservador o liberal, 
compatriota, paisano, hermano, que saltabas desde el rastrojo a 
mansalva a cortar los fríos rayos de la luna con tu filo rojo de sangre, ya 
te cambiaron, ya te olvidaron, pero yo no, aquí estoy yo el que nunca 
olvido para rezarte y evocarte y recordarte y recordarle a tu Colombia 
desmemoriada, ingrata, que tú exististe un día en que fuiste el rey de la 
noche.”16  
 
Para Vallejo, desde su visión de mundo la historia de Colombia no se relaciona 
con esa otra historia que la ha visto como un país agrícola, donde el campesino 
aparece como una fuerza laboral, donde el machete cumple su función inicial: la 
de herramienta para el trabajo del campo, la que sirvió para despejar los caminos 
y establecer la colonización paisa en especial. Para Vallejo la historia de Colombia 
adquiere otro sentido, el mismo que se marca en la historia de la humanidad con 
el cambio de la técnica, que de herramienta para adaptarse al medio pasa a 
convertirse en un arma, de defensa o conquista sobre su congénere; el machete 
en Vallejo no es una herramienta, es el símbolo de la violencia colombiana en su 
dimensión o uso como arma.  
 
El autor como un sujeto nacido antes de mediados de siglo, se ve a sí mismo 
como un testigo de la historia nacional, con la autoridad suficiente para dar una 
versión de ella,  del vertiginoso cambio del país en tan corto tiempo, cambio al cual 
se enfrenta su visión de mundo y hace reaccionar; en esta medida se hacen claras 
las palabras de Jorge Fernández cuando dice:  
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 VALLEJO, Fernando. El Desbarrancadero. Bogotá: Alfaguara. 2001. página 124 
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“El filósofo y el escritor piensan o sienten esta visión hasta sus últimas 
consecuencias y la expresa mediante la lengua, en el plano conceptual 
de lo sensible. Ahora bien, para ello es preciso que dicha visión exista o, 
al menos, que esté en proceso de nacimiento: pero el medio social en el 
que se desarrolla, la clase social que expresa, no son necesariamente 
los mismos en los que el escritor o el filósofo han pasado su juventud o 
una gran parte de su vida. Sin duda alguna, son muchas las ocasiones 
en que el pensamiento del escritor es influido por el medio con el que 
está en contacto inmediato; sin embargo, esa influencia puede ser 
múltiple: puede ser una adaptación, pero también una reacción de 
rechazo y rebelión, o bien una síntesis de ideas encontradas en ese 
medio y de ideas que proceden de otra parte, etc.”17  
 
Es un hecho que el medio social desde el cual escribe Vallejo se distancia en 
mucho en tiempo y espacio; escribe desde México teniendo como punto de 
referencia el medio social en el cual se desarrolló su visión de mundo, que difiere 
en mucho al medio social con el cual se ha ido encontrando cada vez que ha 
regresado a Colombia o escuchado de ella por cualquier medio. En su obra se 
puede encontrar frente al medio social actual una reacción que se acerca en 
mucho al rechazo, un rechazo que en ocasiones roza con la melancolía. En sus 
novelas se puede encontrar una rica descripción de Medellín, de esa ciudad en la 
cual se formó y con la cual creció hasta desconocerse a sí mismo y a su ciudad. 
Vallejo a través del recuerdo nos muestra ese Medellín de mediados de siglo, al 
tiempo que nos hace una descripción y exposición de la manera cómo sus 
habitantes la viven y la nombran; pero es en El Fuego Secreto y La Virgen de los 
Sicarios donde se ve un mayor detenimiento en la ciudad, en el ejercicio de 
narrarla, donde, en la primera, el autor recorre sus calles en busca del amor y de 
sí mismo, o con el paso del tiempo, en la segunda, en busca de la ciudad antes 
recorrida para rencontrarse a sí mismo acompañado del amor. En ambas novelas 
con mayor interés que en las otras, Vallejo nos traza un mapa de la ciudad, nos 
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proyecta una imagen de lo que es su ciudad a partir de las calles que recorre, los 
lugares que visita y las gentes con las que la vive.  
 
En El Fuego Secreto es visible una conciencia de pertenecía a la ciudad, donde 
ésta y el personaje son uno, donde los habitantes de las calles, sus amigos y sus 
amores son él, donde el aguardiente y la música del traganiquel determinan su 
existencia, y es en especial la música la que marca el compás  de sus recuerdos y 
por tanto de su vida y de sí mismo:  
  
“Yo tengo la vida mía apuntalada en canciones: Me quitan una y se 
inclina hacia un lado, me quitan otra y se inclina hacia el otro lado, me 
quitan otra y se desploma en el aire.”18  
 
En la novela Vallejo concibe la ciudad hasta donde la vive y con quien la vive, así 
son recurrentes las referencias a la calle de Junín, a bares como el Miami, el 
Gusano de luz, entre otros tantos que le sirvieron para ser él mismo, para recorrer 
la ciudad de la manera más vertiginosa, al igual que su vida en la juventud y el 
mismo crecimiento de ésta:  
 
“En una explanada de una curva nos detuvimos a contemplar el 
panorama: expandida, espléndida, Medellín, la villa, que se ha pegado 
un estirón como de muchacho de quince años. ¡Y yo que la vi nacer! 
Bueno, es un decir, ella me vio a mí, pero nos llevábamos poco tiempo: 
dos siglos en que por esperarme no avanzó nada. Pero aterrizo yo, me 
ve y le entra la locura: a correr, a crecer, a no dejar lote baldío. Ya llenó 
el valle, ya llenó las anexas montañas: a uno y otras los ha empedrado 
de luces. Que ahora, a mis pies, palpitan intimidantes. Mi mente sucia, 
que no se conforma con lo que mi cuerpo tiene entre manos, se da a 
divagar por el barrio de Boston, por el barrio de San Javier, por el Barrio 
de Manrique… cuánta pasión contenida allá abajo bajo esos techos, 
                                                 
18
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30 
 
encerrada, aprisionada por un carcelero indetectable, implacable, 
quemándose sola.”19 
 
Es clara la visión desde sí mismo hacia la ciudad, caracterizándola como un ser 
viviente, consciente de su existencia, y en especial como el objeto de su deseo y 
motor de vida; en su apreciación hacia la ciudad Vallejo hace un sincretismo de su 
juventud, el erotismo y la ciudad misma como un solo sujeto.   
 
En La Virgen de los Sicarios se hace notable el cambio tanto del personaje como 
de la misma ciudad, algo que da pie para que la visión de mundo del escritor de 
rienda suelta a su rechazo, a tratar de comprender el por qué del cambio. Ya el 
personaje hecho viejo encuentra en la música algo que lo hiere, que lo hace estar 
consciente de su vida y de la compañía de la muerte, que puede estar en sus 
manos hacia sí mismo o en las manos del amor hacia esos nuevos habitantes de 
su ciudad. El personaje entonces no recorre la ciudad en los lugares, las calles y 
acompañado de las melodías de antes sino que se refugia en el silencio de las 
iglesias, se dedica a recorrer la ciudad que ya no le pertenece, en un intento de 
recuperarla a través del recuerdo en los lugares que aún persisten. Hace un 
recorrido de cada una de las iglesias, visitándolas, un recorrido análogo al que 
hace con la mirada, cuando era niño, desde el tejado de su casa del Perú en Los 
Días Azules.   
 
Desde una idea formativa o con una intención de conocer la historia y el contexto 
a partir de la obra y la visión del escritor, gran parte de las obras de Vallejo 
exponen de manera muy detallada una imagen de la sociedad y en especial de 
Medellín, al igual que lo hace Woody Allen en sus películas sobre New York y  
toda su vida en ella durante las diferentes épocas del siglo pasado. En las novelas 
de Vallejo se puede conocer, desde su punto de vista, una parte de la historia del 
cine en Colombia, la radio, la publicidad, el desarrollo de la industria en Antioquia, 
la configuración urbana de la Medellín de mediados de siglo, las relaciones 
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políticas, los gustos y tendencias, las costumbres, creencias y prácticas sociales 
de entonces, sus sentidos y significados, frente a las actuales. Pero  no se debe 
dejar de lado el hecho de que se trata de la exposición de una imagen personal, 
es posible que el rechazo que en algunas veces causa lo relatos de Vallejo y sus 
referencias a la nación es debido a que se asumen como una verdad, es decir, se 
parte de la idea moral de la escritura autobiográfica como un relato que debe ser 
fiel a una historia oficial, sin detenerse en el individuo que la construye; frente a 
esto pertinentemente Karl J. Weintraub en su texto Autobiografía y Conciencia 
Histórica dice:  
 
“El tema esencial de toda obra autobiográfica son realidades 
experimentadas de una forma concreta y no aquellas que forman 
parte del ámbito de las experiencias consideradas en sí mismas 
con independencia del sujeto que las ha llevado a cabo. 
Evidentemente la realidad externa forma parte de le experiencia 
pero ésta se ve modificada por la propia vida interior. Todo ello 
conforma nuestra particular experiencia personal. Así, todo hecho 
externo alcanza un determinado grado de valor sintomático que se 
deriva de su absorción y reflejo internos.”20  
 
Si se mira la obra de Vallejo con ojos inquisidores o por lo menos con una mirada 
que busca una objetividad histórica, que es el rasgo tradicional, común y 
equivocado para la actualidad que se tiene de la autobiografía desde la misma 
idea de literatura en el país, su visión chocará en mucho con la visión de la 
sociedad que describe, más si se tiene en cuenta que el mismo escritor está en 
conflicto con su mundo, es decir, el escritor es consciente de que él hace parte de 
la historia y que es lo que es gracias a haber nacido en una época y no en otra, 
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que hace parte del cambio así sea como espectador, pero no está conforme con 
ello:  
“Mi vida ha sido siempre una repetida historia: me la paso 
liberándome de mitos, de gentes y de cosas, ahora me libero de 
mí mismo.”21  
 
Si el escritor es consciente de su lucha con el mundo y consigo mismo, sabe que 
todas sus afirmaciones sobre ese mundo están inmersas en su individualidad, 
haciéndoselo saber al lector. De esta manera es ingenuo juzgarlo porque su visión 
de mundo no está en armonía con la del lector. La autobiografía es pues un 
producto de la individualidad antes que un testimonio objetivo de la historia.  
 
De esta manera suponiendo haber abordado de manera necesaria la relación 
entre la biografía y la autobiografía desde una mirada particular hacia la obra de 
Vallejo, y teniendo en cuenta la importancia del sujeto, de la idea del Yo en la 
autobiografía, que es la dimensión que la aparta en gran medida de la biografía, 
es necesario entonces mirar con mayor detenimiento al individuo presente en el 
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“Decid cuando yo muera... (¡y el día esté lejano!): 
soberbio y desdeñoso, pródigo y turbulento, 
en el vital deliquio por siempre insaciado, 
era una llama al viento... 
 
Vagó, sensual y triste, por islas de su América; 
en un pinar de Honduras vigorizó el aliento; 
la tierra mexicana le dio su rebeldía, 
su libertad, su fuerza... Y era una llama al viento. 
 
De simas no sondadas subía a las estrellas; 
un gran dolor incógnito vibraba por su acento; 
fue sabio en sus abismos -y humilde, humilde, humilde- 
porque no es nada una llamita al viento... 
 
Y supo cosas lúgubres, tan hondas y letales, 
que nunca humana lira jamás esclareció, 
y nadie ha comprendido su trágico lamento... 
 
Era una llama al viento y el viento la apagó.” 
 
“FUTURO” Porfirio Barba Jacob 
 
 
En el mercado al igual que en el canon y la crítica literaria se tiende a hacer una 
serie de taxonomías que van desde la clasificación, la estratificación en géneros y 
subgéneros hasta la distinción o determinación de los textos de acuerdo a su 
forma, estrategia narrativa, temática, finalidad y las relaciones entre realidad y 
ficción. Así desde la clasificación de géneros en la literatura encontramos dentro 
de los llamados subgéneros el texto autobiográfico, el cual ha sido objeto de una 
considerable cantidad de estudios; estudios o acercamientos teóricos desde dos 
corrientes o puntos de vista hacia el mismo: uno guiado por ideas de sinceridad, 
verosimilitud, realidad y comprobación de la misma; y otra guiada por ideas de 
individualidad, relatividad de la verdad, novelación y recreación de la realidad. 
Dentro de la primera corriente encontramos el trabajo de Philippe Lejeune como 
referente obligado para cualquier estudio del texto autobiográfico, especialmente 
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el trabajo contenido en su texto El Pacto Autobiográfico22. Como referente 
obligado y recurrentemente citado en muchos estudios del género autobiográfico 
es necesario partir de Philippe Lejeune para acercarnos desde sus postulados a la 
obra literaria de Fernando Vallejo, para determinar hasta donde se identifica con el 
modelo autobiográfico propuesto por Lejeune y en qué punto escapa al mismo con 
otros fines, relacionados con la idea del Auto- o dimensión del yo.  
 
En el primer capítulo de su libro Philippe Lejeune pone en claro el punto de partida 
de su estudio sobre la autobiografía, que no responde ni al texto en sí ni a su 
autor,  sino a la posición del lector frente al texto, a su recepción. A la relación 
entre el autor, su texto y como eje central el lector; una relación de orden 
contractual o jurídica, y por tanto de una marcada racionalidad y objetividad. 
Lejeune define  la autobiografía como:  
 
“Relato retrospectivo en prosa que una persona real hace de su propia 
existencia, poniendo énfasis en su vida individual y, en particular, en la 
historia de su personalidad. 
 
La definición pone en juego elementos pertenecientes a cuatro 
categorías diferentes: 
 
1. Forma del lenguaje 
a) narración; 
b) en prosa. 
2. Tema tratado: vida individual, historia de una personalidad. 
3. Situación del autor: identidad del autor (cuyo nombre reenvía a una 
persona real) y del narrador. 
4. Posición del narrador:  
a) identidad del narrador y del personaje principal;  
b) perspectiva retrospectiva de la narración.”23 
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Partiendo desde lo simple y directamente a la obra, apliquemos esta definición: 
Fernando Vallejo es una persona real que hace un relato retrospectivo en prosa 
sobre su vida desde la infancia, la juventud hasta la vejez, y que desde la 
referencia de sucesos y/o anécdotas refleja la historia de una personalidad.  
 
1. Forma del lenguaje: En los textos El río del tiempo, La virgen de los sicarios 
y El desbarrancadero predomina o compone en su totalidad una narración 
en prosa. 
2. Tema tratado: En los textos literarios mencionados el personaje central es 
Fernando Vallejo quien suceso a suceso relata su vida y modo de ver el 
mundo desde la niñez en Los días azules, su primera juventud en El fuego 
secreto, su adultez en Los caminos a Roma y Años de indulgencia, el inicio 
de su vejez en Entre fantasmas y como maduración de la misma en La 
virgen de los sicarios y El desbarrancadero.  
3.  Situación del autor: Fernando Vallejo como autor cuyo nombre aparece en 
la portada de sus libros es una persona con identidad jurídica, es decir, una 
persona real; quien es a la vez el narrador de sus textos. 
4. Posición del narrador: Fernando Vallejo relata de manera retrospectiva su 
vida desde la niñez hasta la vejez. Se identifica con el personaje principal al 
tiempo que recuerda el curso de su vida.  
 
Lejeune afirma que un texto que cumpla con todas estas condiciones responde 
directamente a un orden autobiográfico, por tanto la obra de Fernando Vallejo es 
autobiográfica. Obra que posee una serie de variaciones de orden o jerarquía 
entre varias que propone también Lejeune para las dos primeras categorías de la 
autobiografía arriba mencionadas; Vallejo a parte de la narración utiliza una serie 
de elementos discursivos (que se estudiarán un poco más a fondo en el tercer 
capítulo), también hace un manejo del tiempo en el que se alterna el pasado y el 
presente de la redacción y de igual manera no sólo se detiene en su vida 
individual sino que da lugar a aspectos de la realidad socio-cultural (que se 
36 
 
abordaron en capítulo pasado). Frente a las otras dos categorías no se presenta 
ninguna variación ya que el orden autobiográfico debe responder sin excepción a 
la idea de identidad. 
    
De esta manera resulta inexacta la denominación de “novelas de ciclo 
autobiográfico” que se le hace a los textos El rio del tiempo y La virgen de los 
sicarios en la presentación de la solapa del texto El desbarrancadero en la edición 
de Alfaguara. La obra de Vallejo vista desde Philippe Lejeune es una autobiografía 
pero con unas características peculiares que la distancian de la misma y la 
acercan al orden de la ficción. Veamos por qué:  
 
Lejeune propone el ejercicio autobiográfico, desde una interpretación de 
Benveniste, como un acto comunicativo que se establece entre un YO remitente o 
escritor y un TÚ receptor o lector, un acto  comunicativo escrito que tiene una 
narración en primera persona: un Yo que se debe identificar con el autor, narrador 
y el personaje, que de igual modo debe tener una correspondencia entre la 
enunciación como la persona que habla y dice yo y el enunciado con la persona 
de la que está hablado y que responden a un mismo nombre, a un mismo estado 
civil y jurídico, donde se establece un pacto entre el autor y el lector, un pacto de 
sinceridad. Un acto comunicativo que podría estar cerca o semejarse al contrato 
conversacional de Grice, en especial en las Máximas de Calidad y Modo, 
relacionadas con la verdad y la claridad correspondientemente. Para Lejeune la 
autobiografía debe ser en gran medida verosímil y sin ambigüedades. Es así que 
el autor asume la responsabilidad de la enunciación (y el enunciado) de todo el 
texto escrito. Mientras que en la novela autobiográfica esto difiere: el nombre del 
autor no necesariamente responde o es el mismo que el del narrador y el 
personaje; al no haber una igualdad entre el nombre del autor y el narrador y a su 
vez del personaje no hay pacto autobiográfico por tanto no es autobiografía. En la 
autobiografía se asume una identidad, en la novela autobiográfica no; un ejemplo 
de esta última en Colombia podría ser la novela de Alonso Sánchez Baute Al 
Diablo la Maldita Primavera donde hay una narración autobiográfica pero no hay 
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una identidad entre el autor y el narrador o personaje que cuenta su vida. Si bien 
en los tres textos de Vallejo abordados en este trabajo no hay una referencia 
autobiográfica que aparezca expresa en el título como: Mi historia…, 
Autobiografía… o Relato de mi vida, sino que aparece el nombre del autor y del 
libro como en cualquier novela, sí hay una serie de índices que las identifican 
como una autobiografía, unos índices implícitos como la relación que el autor hace 
del nombre y apellido de sus familiares y sucesos comprobables si se pretende 
una comprobación de los datos, y unos índices explícitos como la referencia que el 
autor hace a una fotografía en El desbarrancadero que a la vez es la portada del 
libro  
 
“…Darío fue el segundo, mi primer hermano. Queda una foto de él 
conmigo, de niños, que mi tío Argemiro tomó. Él de bucles rubios y con 




Y en especial en un suceso aislado de Los días azules donde el autor habla de su 
mamá y aparece su nombre por única vez en los tres textos, en el resto se 
representa por el yo o su servidor:  
 
“Pero claro, como algo teníamos que comer, y de vez en cuando se 
tenía que barrer, ella a mandar: “Fernando: hacé esto, hacé lo otro”. Y 
yo: “Darío: hacé esto, hacé lo otro”, y Darío le pasaba la orden a Aníbal, 
y de general en capitán, de capitán en sargento, de sargento en cabo, la 
orden llegaba al soldado raso: el último en nacer: el insubordinado.”
25  
 
Lejeune propone entonces un pacto autobiográfico entre la identidad del autor, el 
narrador y el personaje y un pacto referencial entre la enunciación y el enunciado. 
La propuesta de Lejeune se podría  representar en el siguiente esquema:  
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                          PACTO AUTOBIOGRÁFICO 




YO.                                          YO.                                    YO. 
 
Autor.                               =     Narrador.                    =      Personaje. 
Nombre.                           =     Nombre.                     =      Nombre. 
Personaje público.           =     Personaje público.      =      Personaje público 
Persona psicológica.        =    Persona gramatical.    =      Persona psicológica  
 
                 
                        ENUNCIACIÓN                      ENUNCIADO 
                                                                           Verdad.          
     
                                        PACTO REFERENCIAL 
 
 
   
 
 
                 PACTO NOVELESCO AUTOBIOGRÁFICO 




YO.                                          YO.                                    YO. 
 
Autor.                               ≠     Narrador.                      =     Personaje. 
Nombre.                           ≠     Nombre.                       =     Nombre. 
Personaje público.           ≠     Personaje creado.        =     Personaje creado 
Persona psicológica.       ≠      Persona gramatical.     =     Persona psicológica  
 
                 
                        ENUNCIACIÓN                      ENUNCIADO 
                                                                           Ficción.          
 
 
Nota: La relación autobiográfica en el pacto novelesco estaría en unas 
semejanzas o parecidos posiblemente comprobables entre el personaje público y 
la persona psicológica del  YO autor y el personaje creado y la persona 




Lejeune siendo consciente de la imposibilidad de dar cuenta de la verdad de una 
forma completa o totalmente objetiva y abarcable en todas sus dimensiones, 
circunscribe el pacto referencial a una idea de honestidad del autor, quien debe 
acercarse a la verdad desde sus posibilidades y en un campo o parte determinada 
de su vida. Da a la autobiografía un carácter personal donde el autor debe asumir 
el pacto referencial; algo diferente a la biografía, donde hay un alto grado de 
exactitud implícito, es por eso arriesgado mirar la autobiografía desde los mismos 
parámetros con los que se mira la biografía. De esta manera el autor de la 
autobiografía debe acercarse a un modelo que es “lo real a lo que el enunciado 
quiere parecerse”, a lo que el autor se debe acercar ya que, por ejemplo le es 
imposible relatar su personalidad cuando era un niño, y la interpretación de las 
experiencias externas desde ésta, sin sustraerse de su personalidad de adulto 
desde la cual escribe. Así la inexactitud tiene un reducido límite de aceptación 
siempre y cuando el relato sea de manera global fiel a la vida del autor; en 
palabras de Lejeune:  
 
“En la autobiografía resulta indispensable que el pacto referencial sea 
establecido y que sea mantenido: pero no es necesario que el resultado 
sea del orden del parecido estricto.”
26  
 
Así el yo que hace la enunciación media en el yo que está siendo enunciado. Para 
Lejeune el pacto autobiográfico y el pacto referencial radican en el compromiso del 
autor frente al lector para ser honesto desde la posible exactitud de la información 
hasta la fidelidad de la significación global de su vida; donde el Narrador es al 
Personaje lo que Autor es al Modelo. Frente a esto ¿qué sucede en la obra de 
Vallejo? 
 
Desde los estudios hechos por la revista Quimera en varios artículos se nota un 
gran interés por el ejercicio autobiográfico, en especial por un ejercicio que se 
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circunscriba o sea fiel al Pacto autobiográfico de Lejeune, hay una idea casi moral 
de la verdad; de lo que se debe o no se debe escribir, de hasta donde se debe o 
no se debe exhibir la personalidad del autor. En el artículo Experiencias de lectura. 
Cuestionario el director de Cuadernos Hispanoamericanos Blas Matamoro asevera 
que si bien los primeros libros de Vallejo son excelentes memorias las demás 
obedecen a simple mitomanía. ¿Será posible reducir textos como Entre 
fantasmas, La virgen de los sicarios y El desbarrancadero Premio Internacional de 
Novela Rómulo Gallegos, a un ejercicio de repetición mitomaniaca? ¿Esta 
aseveración no se deberá a un producto de la provocación propia en Vallejo, en 
especial cuando se refiere a España?  O ¿Esta forma de inexactitud o falta a la 
verdad no se deberá a una característica propia del individuo, fiel a sí mismo, en el 
momento de escribir? 
 
Frente al pacto autobiográfico vemos que Vallejo lo establece desde la identidad 
entre Autor, Narrador y Personaje, pero frente al pacto referencial la situación es 
diferente: desde el inicio de su obra lo deja claro, tanto en la escogencia del  
epígrafe de Heráclito: “No volveremos a bañarnos en las aguas del mismo río”; 
como el cambio de persona en el inicio de la narración:  
 
“¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! La cabeza del niño, mi cabeza, rebotaba contra el 
embaldosado duro y frío del patio…”
27  
 
En relación con el epígrafe es visible la imposibilidad de la memoria por recrear 
con exactitud todas las dimensiones de una situación y el sujeto dentro de ésta; 
donde la corriente del río es la vida, a la cual se debe ser fiel en su relato, y las 
aguas que cambian son los sucesos experimentados en el pasado y re-
experimentados en el presente gracias al recuerdo. En relación con la cita, es 
visible un primer distanciamiento del narrador frente al personaje: la cabeza del 
niño (él), mi cabeza (yo). El paso de la tercera a la primera persona puede 
conllevar a un juego de identificación del yo, donde en la tercera persona el autor 
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es igual que el narrador pero que tiene frente a sí al personaje, al Fernando Vallejo 
que debe narrar: al niño, pero que irremediablemente no puede recuperar y por 
tanto el autor debe asumirlo como él mismo desde el presente mirando hacia atrás 
en la primera persona. Es así que en el nivel de la enunciación entre el autor y el  
narrador se conserva el pacto autobiográfico y referencial pero en el nivel del 
enunciado entre narrador y el personaje el pacto referencial se empieza a ver 
modificado por una serie de inexactitudes propias de la memoria autobiográfica, 
estas inexactitudes empiezan a ser visibles al inicio de El río del tiempo:  
 
“De día, parado en la ventana mágica, empezaba mi show travesti. He 
aquí una descripción sucinta del personaje, subiendo de pies a cabeza: 
zapatos rojos de tacón alto en punta, medias caladas, falda rojo 
encendido, cinturón, cartera roja, guantes rojos, collar rojo de perlas, 
sombrero de velo rojo. “¿Cómo es eso de collar rojo de perlas? Las 
perlas no son rojas”. “Ay doctor, así las recuerdo” “haga memoria, 
recuerde bien el color, que es importante”. “Rojo”. “¿Rojo suave?”. “No, 
rojo fuerte”… o a lo mejor no era rojo sino violeta, pero en mi recuerdo 
no hay medias tintas: rojo fuerte.”
28  
 
Hay aquí un juego en el cual Vallejo introduce la voz de un doctor, que puede ser 
él mismo o la mirada inquisitoria del lector que busca exactitud. Si el autor-
narrador-personaje quisiera ser fiel a la realidad, a la verdad, diría que las perlas 
eran blancas, como lo son, pero ¿estaría siendo fiel a su recuerdo? ¿A sí mismo? 
¿Dónde estaría la mentira?, el pacto autobiográfico se mantiene pero el pacto 
referencial se ve modificado. El pacto desde Vallejo como acto conversacional no 
pretende tener una simetría entre escritor y lector sino que el lector se debe dejar 
llevar por la voluntad del autor, por la constante inexactitud de su recuerdo, que se 
repite una y otra vez en toda su obra, inexactitud que al final cobra importancia en 
la medida que se convierte en la libertad del autor para ser él mismo hasta romper 
con el mismo pacto autobiográfico con el lector desde Lejeune, esto se reafirma 
casi al final de El rio del tiempo:  
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“La novela es un género manido, un chorro seco, se acabó. También los 
tiempos de andarle dando coba al lector como si fuera una eminencia y 
el autor un pendejo. ¿No será al revés? Nunca un autor debe rebajarse 
al nivel de sus lectores: debe subirlos como del culo, a su altura, 
levantándolos del cieno de la ignorancia.”29  
 
Es así que si medimos la obra de Vallejo desde el pacto autobiográfico de 
Lejeune, sus primeras obras estarían bajo los parámetros propuestos y las 
inexactitudes responderían a la idea de parecido o modelo, pero frente a sus 
últimas obras este pacto se modificaría en gran medida. Miremos: en el nivel de la 
identidad del contrato comunicativo donde se asume una identidad con un nombre 
que remite a una persona real el pacto se mantiene, igualmente entonces en la 
enunciación pero en el nivel del enunciado el pacto se rompe, la inexactitud de la 
referencialidad como excepción a la regla se convierte en la misma regla. El Yo 
autor responde más a la persona psicológica que a la persona pública o al modelo 
a acercarse; así, el Yo personaje no es modelo sino el mismo Yo autor que se va 
evidenciando, que va siendo él mismo a medida que escribe, es un ser 
contingente que se construye y reconstruye en el acto. Aunque el pacto con el 
lector se rompe hay un pacto autobiográfico con sí mismo. La obra de Vallejo 
seguiría siendo una Autobiografía en tanto que es fiel al significado de su vida así 
no tenga una exactitud en la información, es decir, de manera global narra la 
historia de una personalidad, es verdadera en una macroestructura semántica; en 
la historia de Vallejo, no hay una personalidad totalmente inventada como en el 
caso de la Autoficción, sólo que hay una serie reconstrucciones y modificaciones 
episódicas que pueden responder a aspectos propios del sujeto y no a simples 
mentiras, ya que hay una manifiesta actitud de menosprecio para con la 
interpretaciones y miradas objetivas del lector común, en la medida que se toma 
un discurso subjetivo, individual, propio de la persona psicológica. De esta manera 
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el esquema propuesto para la teoría de Lejeune frente a la obra de Vallejo se 





                           PACTO AUTOBIOGRÁFICO 
                                Del autor con sí mismo 




YO.                                          YO.                                    YO. 
 
Autor.                                =     Narrador.                      =      Personaje. 
Nombre.                           =      Nombre.                       =      Nombre. 
Persona psicológica.       =      Persona gramatical.      =      Persona psicológica  
 
                 
                        ENUNCIACIÓN                          ENUNCIADO 
                                                                           Verdad individual.          
     
 





Es muy común encontrar en textos de estudio autobiográfico desde diferentes 
disciplinas científicas calificativos o palabras que determinan diferentes obras 
como: vanidad, mitomanía, exhibicionismo, narcicismo, entre otras que parecen 
tener cierta carga moral o que están mediadas por una idea de lo correcto y  lo no 
correcto, y que parten de una dimensión negativa del mismo concepto de 
individualidad, exacerbada por una idea de alteridad. Es posible que si se 
pretende dar cuenta de un sujeto y su obra sólo a partir de ésta, no sea necesario 
tener en cuenta estas aseveraciones que a lo mejor limitan cualquier estudio de la 
obra como tal. De tal manera la idea de verdad individual escapa desde su inicio a 
una participación del lector como destinatario y más aún como juez, la verdad 
individual en Vallejo es el resultado de renunciar a la sinceridad frente al lector, y 
la sinceridad es el resultado de la imposibilidad de una verdad absoluta; por tanto 
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si se mira desde una pretendida verdad absoluta se llegaría fácilmente a la 
apreciación limitada de la obra desde los términos arriba mencionados. Frente a 
esta idea de verdad María Zambrano en su texto La confesión propone que una 
verdad pura es incapaz de dar cuenta de una verdad de la vida y por tanto:  
 
“…la exigencia de la verdad vino a ser sustituida por la exigencia de la 
sinceridad, “sinceridad” que hace referencia al individuo, y en el que se 
quiebra la verdad.”30  
 
Zambrano explica la idea de verdad desde Platón y Plotino en la  búsqueda de 
una unidad, hasta la “Reforma del entendimiento” que prosperó desde Descartes, 
explica cómo la verdad racional se distancia en mucho al funcionamiento de la 
vida:  
 
“El drama de la Cultura Moderna ha sido la falta inicial de contacto entre 
la verdad de la razón y la vida. Porque toda vida es ante todo dispersión 
y confusión, y ante la verdad pura se ve humillada. Y toda verdad pura, 
racional y universal tiene que encantar a la vida; tiene que enamorarla. 
La vida rebelde y confusa ha pasado por la época del hechizo y para 
derrocarle, tiene que suceder el enamoramiento, que es también 
encanto, suspensión, pero algo más: sometimiento a un orden y más 
todavía: ser vencido sin rencor… Porque la vida es continua pasión…”31  
 
Cuando se mira la autobiografía desde un verdad racional, histórica o informativa y 
formativa como se supone es la biografía, o se le mira desde una idea de 
sinceridad con la que comulga gran parte de los estudios sobre la autobiografía, 
es difícil comprender la autobiografía como una búsqueda del funcionamiento de 
la vida, es decir, si se entiende la autobiografía como un relato de vida en todas 
sus dimensiones: realidad externa, tiempo, memoria y en especial sujeto; es difícil 
acercarse a su sentido desde una verdad racional.  
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María Zambrano propone el ejercicio de la confesión como ese medio del sujeto 
para acercar la vida a la verdad, para que la vida se enamore de la verdad,  en 
Vallejo es claro que su posible confesión no es un medio de arrepentimiento y 
mucho menos de encontrarse con el mundo, el personaje de Vallejo no se deja 
enamorar, no se deja vencer y someter, por el contrario es el medio para ratificar 
su ser, su rebeldía, su pasión, la obra de Vallejo va en un sentido contrario: en 
sostener la verdad de la vida, la verdad de su vida, su dispersión y confusión:  
 
“Quería escribir un libro sobre Nueva York, mi estancia en Nueva York, 
con unidad de espacio, tiempo y acción, con triple fuerza. Pero una cosa 
es lo que uno quiere y otra lo que uno puede, la vida es así. O por lo 
menos así es la mía y así este libro, proyecto disparatado. El presente 
se entremete en el pasado y el pasado no deja vivir… en fin 
olvidándome pues de un orden para lo que no lo tiene porque no lo 
puede tener, sin puesto público como vivo, en el aire, en vilo, 
desocupado, por fuera del presupuesto y de toda lógica, con el lápiz 
atrancado y el alma a la deriva…”32 
 
 “…recuerdo la tarde feliz en que empecé el libro. Lo empecé a la 
aventura, como he vivido, sin saber cómo ni hacia donde ni por qué 
carajos.”33  
 
En ese ir y venir de recuerdos borrosos, sin una secuencia temporal lógica, de 
sucesos y personajes hay en Vallejo una clara burla a la verdad racional y la 
sinceridad, en datos que desafían al lector y a su misma atención sobre los 
mismos datos:  
 
“Ni la Bruja ha mordido ni yo he matado. O sea, quiero decir, no en la 
medida en que debe ser dada la inmensa población del mundo.”34  
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Esto después de confesar en el libro anterior haber hecho lo posible por 
envenenar a un ama de llaves y empujar por un precipicio a un norteamericano en  
Europa. 
 
“Entonces ¿Liíta murió tres veces? Ajá, mi madre era una mujer muy 
original, yo no sé la tuya.”35  
 
En este caso la fingida intromisión de un interlocutor, que no es más que el mismo 
Vallejo, es un claro reto a la verdad objetiva, al ojo que busca coherencia y 
verosimilitud; para Vallejo las cosas pasan sólo cuando él las recuerda o en el 
momento en que él se entera: su abuelo no muere para él el día que se murió sino 
cuando le llegó la noticia en una carta; narra desde su verdad, desde su vida, no 
desde el suceso o experiencia exterior, es decir narra desde su focalización de la 
realidad; para Vallejo las personas mueren o están vivas cuando él lo considera 
así; es ambiguo el hecho de que su mamá ( Liíta) muera en el relato de  Entre 
fantasmas antes de él regresar a Colombia después de mucho tiempo y que esté 
viva (la Loca) cuando él regresa para asistir la agonía y muerte de su hermano 
Darío en El desbarrancadero, pero esto no es nada que cause algún conflicto, la 
ambigüedad es un atributo de la verdad en Vallejo.  
 
Quizá se pueda ver este manejo consciente de la verdad en Vallejo como un tipo 
de escritura del deseo, como lo presenta Ricardo Fernández Romero en su texto 
La autobiografía y la escritura del deseo, en la medida que la ambigüedad y/o 
ficción se presenta como un versión de la historia del autor autobiográfico, en el 
cual hay una idealización de la vida en el recuerdo, de la construcción de un 
tiempo y sucesos que responden a lo que desde el presente se desea hubiese 
sucedido. La escritura del deseo en Vallejo puede operar en la medida que esos 
sucesos ambiguos son posibles hechos que le brindan felicidad o satisfacción; son 
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una realidad paralela a la posible realidad acaecida, podríamos suponer que  
Vallejo hubiese deseado calmar el sufrimiento de su padre y por ello provocarle la 
muerte, y que en la realidad acaecida fuera diferente, pero lo realmente importante 
es que ese posible deseo lo alcanza en su narración, lo hace y por tanto responde 
a su verdad, en la realidad de su pensamiento, pasada o en el presente de la 
escritura; Vallejo causa la muerte de su padre, es un hecho real en la narración de 
su vida, y esto puede ser más importante para la literatura que la constatación del 
hecho en la realidad externa. 
 En relación con la idea de individualidad frente a la sociedad, la realidad y las 
experiencias externas, Fernando Vallejo no pretende asumir un rol que se 
circunscriba dentro de las convicciones externas a su individualidad, tal cual como 
lo dice Karl J. Weintraub:  
 
“Cuando un hombre posee tal autoconciencia de su individualidad, 
cuando la cultiva como un gran valor, no necesita adaptar su relato 
autobiográfico al de un guión dado dentro de un marco literario formal 
previamente establecido. En suma, que no hay ningún motivo para 
representar un papel dado.”36  
 
Se puede entender entonces que ese papel dado es la convención o idea de 
autobiografía propuesta por Lejeune o lo que tradicionalmente se ha entendido por 
autobiografía. Es quizá el dejar de ser del sujeto en sí para abrirse al otro en un 
acto comunicativo.          
 
En este punto frente al distanciamiento de la obra de Vallejo, con respecto a una 
posible función testimonial de la autobiografía desde la biografía, y en especial con 
respecto al pacto con el lector que se pretende deba ser la función de la 
autobiografía vista como un acto comunicativo:  
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“A Roberto Pineda Duque ya se lo presenté al lector páginas y libros 
atrás, pero el lector es voluble, caprichoso, olvidadizo, y hay que estarle 
recordando constantemente las cosas. No registra, y lo poco que 
registra lo olvida al instante. Más de tres o cuatro personajes se le 
enredan y apuesto a que no sabe latín. El lector es simplista, 
incompetente, morboso; quiere que le cuenten cómo entra 
detalladamente el pene en la vagina. Y traicionero además, cambia de 
autor. No me merece el menor respeto.”37  
 
Cabe preguntarse entonces cuál puede ser su motivación, qué lo lleva a escribir.  
 
En el texto La autobiografía Georges May en el tercer capítulo, de la primera parte, 
titulado “¿Por Qué?”, propone una serie de situaciones o razones por las cuales se 
da el nacimiento de una autobiografía; propone unos móviles racionales como la 
apología, donde se hace una posible defensa del sujeto; y el testimonio, donde se 
pretende dar cuenta de algún suceso importante del cual se fue testigo desde la 
perspectiva personal. Igualmente dentro de los móviles racionales propone una 
variación que puede acercar la obra a un tipo de confesión, y es cuando el 
testimonio va dirigido solamente a:  
 
“…el espectáculo de su propia conciencia… lejos de confesarse o de 
experimentar un sentimiento de pesar o de contrición, incluso 
retrospectivo, parece más bien hacer un alarde de sus defectos y 
pecadillos en un tono de ironía tolerante”38 
 
Igualmente May propone unos móviles afectivos como medirse en el tiempo, 
donde se procura un placer del recuerdo en el mismo acto de recordar y compartir 
estos recuerdos; y encontrar el sentido de la existencia, donde se pretende 
encontrar un orden o una sucesión de causas y efectos que den cuenta de lo que 
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se es en el presente. Sin embargo May  sabe que en una obra autobiográfica se 
pueden encontrar varios de estos móviles en diferentes niveles de jerarquía. 
 
Es así que la obra de Vallejo, respondiendo a la pregunta ¿Por Qué?, y teniendo 
en cuenta sus características puede obedecer a unos móviles afectivos pero con 
rasgos de esa variación que May hace de la confesión, vista como exhibición. En 
Los días azules Vallejo hace explícita la motivación del goce de un recuerdo:  
 
“Este libro no tiene más objeto que el de narrar la historia del único 
globo que entre los millares que palpitaban en el cielo agarré en mi vida, 
mi momento estelar, mi gran hazaña.”39 
 
Este caso y en especial el de otro globo que elevó junto a su familia en Santa 
Anita, el más grande de todos los de Antioquia en todos los tiempos para Vallejo, 
se repite en casi toda su obra, o por lo menos se repite en los tres textos 
estudiados en este trabajo, no por simple capricho sino para tratar de aprehender 
en lo posible la profundidad su significado personal.  A partir de este recuerdo se 
configura gran parte de la niñez del autor y relato de ésta, es el único recuerdo al 
cual el autor le da una importancia de manera explícita, en el resto de su obra no 
aparece un recuerdo con tanta determinación, solo situaciones que enmarcan 
varios recuerdos y un constante ir y venir a través del tiempo, situaciones como la 
juventud en las calles de Medellín, el viaje a Europa, la estadía en New York, la 
estadía en México, el regreso a Colombia y la muerte del hermano. En este 
sentido podríamos entender la obra de Vallejo como un ejercicio que tiene como 
motivación encontrar el sentido de la existencia. 
 
Frente al móvil de encontrar el sentido de la existencia May dice:  
 
“A ella pertenecen todas las autobiografías que nacen de la necesidad 
de reconstruir el itinerario de un vida, por una parte para comprenderla y, 
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por la otra, para llegar a la reconfortante conclusión de que, a despecho 
de los accidentes de la travesía, de las contradicciones, los mentís, las 
vueltas atrás, los zigzags y las volteretas, se ha permanecido fiel a sí 
mismo y que la preciosa identidad del yo continúa intacta”40  
 
En relación a la obra de Vallejo, y quizá a cualquier obra autobiográfica, se podría 
estar de acuerdo con May sólo en un primer aspecto: en la idea del ejercicio 
autobiográfico para comprender la vida; mas no en un segundo aspecto: la idea de 
un identidad del yo que permanezca intacta. Esto puede aparecer como una 
ilusión en la medida que no se es el mismo de niño que de viejo, la niñez es la 
época en la cual se empieza a formar la identidad, no hay una consciencia de 
cómo se vive desde un punto de vista personal; esta ilusión puede obedecer en un 
mejor caso a la intromisión del yo del presente de la escritura en la recuperación 
de los recuerdos, porque como ya se ha dicho, los recuerdos son re-
experimentaciones de un suceso pasado. Desde la Psicología, Aurora Suengas 
Goenetxea dice:  
 
“A pesar de que algunos autores consideran que los recuerdos 
autobiográficos son equiparables a los “episódicos”, porque se refieren a 
contenidos con organización espacial y temporal, hay que tener en 
cuenta que también implican más actividades reflexivas por parte del 
sujeto. Estas actividades reflexivas (e.g. planificación, comparación, 
búsqueda) “personalizan” la información a medida que se procesa, 
ayudando así a mantener el sentido del “Yo””41  
 
El sentido del “yo” entendido como algo de lo cual no se puede sustraer el sujeto 
en la actualidad del recuerdo.  
 
                                                 
40
 Ibid. 65 
41
 SUENGAS G., Aurora. Los recuerdos autobiográficos. En: Anthropos. Bogotá. No. 189/190. 
2000. Página 168.  
51 
 
Esta imposibilidad de una identidad intacta la expresa el mismo autor en algo que 
él mismo llama el recuerdo de un recuerdo, el viejo escribiendo recuerda haber 
recordado de joven cuando era niño, tres sujetos diferentes en un solo recuerdo:  
 
“Era un radio viejo. Y viejo entonces, lo que es decir. Tan tan viejo que 
empezó a agarrar las ondas del pasado y sintonizó la Voz de Antioquia: 
justamente transmitiendo las cotizaciones de la bolsa de Medellín… 
Después volvió a hablar mi papá desde la Asamblea Departamental. 
Pero yo ya no era yo, ya no era un niño, era un hombre camino a la 
derrota. Y hoy un viejo lejos de la vieja Antioquia, navegante sin aguja 
de marear, al garete en el mar del tiempo”42  
 
En el fragmento a partir de un objeto como el radio se representan tres maneras 
de mirar el mundo de forma diferente: la del niño que entretenía las tardes oyendo 
la radio, la del adulto que llegado a New York tiene la esperanza de hacer una 
película, y la del viejo que lo único que hace es recordar con melancolía una 
región que al igual que él cambió. El hecho de recordar la niñez con melancolía, y 
ver la adultez como un camino a la derrota denota un punto de vista desde el 
presente, desde el yo que conoce y se formó a partir de la experiencia ya vivida. El 
adulto aún no puede saber que no triunfará. Un punto de vista desde el cual en 
algunos casos le es imposible incluso acercarse lo mejor posible a lo que era en el 
pasado:  
 
“Qué hace que era un niño lleno de futuro, y ahora soy un viejo 
cargado de pasado. ¿Y mis esperanzas? las tiré en confeti y 
serpentinas por la ventana.”43   
 
Ahora en relación al interés por comprender la vida, en Vallejo a través de su obra 
se da una constante apreciación del autor por la misma, el autor expresa que el 
sentido de su vida es recordar, recordar mientras escribe:  
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““Pago yo” y le entregué mi reloj: el primero, el último. Y en el acto se me 
detuvo el tiempo: hasta entonces había vivido para vivir; en adelante 
creo que he vivido para recordar.”44  
 
La imagen del tiempo en el reloj se detiene para dar un paso más en la vida, la de 
empezar a tener conciencia de ella en la medida que se recuerda hasta finalmente 
tener una aparente conciencia completa de ella:  
 
“Qué más da, nunca he sido más yo mismo que en este instante. ¡Y 
haber tenido que vivir una vida entera para saberlo! Haber tenido que 
llegar hasta aquí, hasta ahora, hasta esta calle de esta noche de smog 
para descubrir con dolor en todo ese pasado mío revuelto algo que 
entonces no podía ver: la felicidad. ¡Cómo verla si estaba viviendo! Con 
que esto es la vida, volverse uno fantasma de sí mismo…”45  
 
Esa conciencia de la vida refleja un gran sentimiento de desdicha, en tanto que la 
felicidad es algo que se tuvo pero que no se podía asir, es ver en el pasado la 
felicidad como algo que ya no se puede alcanzar y aprehender del todo en el 
presente, sólo recordar que se fue feliz sin serlo. Hay una idea finalmente de 
desencanto sobre la vida. Es por eso que en toda la obra es recurrente la fuga 
hacia la niñez, la búsqueda de una perdida felicidad que sirva como paliativo para 
ese desencanto, la recurrencia del recuerdo de la niñez da un equilibrio a la 
expresión de un yo que en su rebeldía busca ser uno solo, busca ir en contra de 
una armonía con el medio social.  
 
Gaston Bachelard en La poética de la ensoñación nos habla de una memoria 
historiadora de la cual es necesario apartarse para quien quiera alcanzar una idea 
de su ser para el hombre, como ser individual en unidad consigo mismo, un ser sin 
nombre, un ser diferente al ser para el mundo que responde a una historia en 
                                                 
44
 VALLEJO, Fernando. El Rio del Tiempo: El fuego secreto. Bogotá: Alfaguara. 1986 página 195 
45
 VALLEJO, F. Op cit. 665 
53 
 
relación con los demás, que responde a la identidad de un nombre. De esta 
manera en las ideas de Bachelard sobre las Ensoñaciones e Infancia, hay una 
serie de pares extremos que si bien se pueden contraponer, al tiempo que se 
complementan son los espacios por los cuales transita el escritor en busca de sí, 
en busca de un sentido para su vida o un momento de felicidad que la justifique. 
Pares como: Historia y leyenda, memoria e imaginación, recordar y soñar, 
experiencias e imágenes, sociabilidad e individualidad, razonar y soñar, opacidad 
del presente y color del pasado; pares que confluyen en el momento de revivir la 
niñez, en el momento de tratar de alcanzar por medio de la soledad del adulto de 
hoy que escribe la soledad del niño en toda su expansión. Se hace necesario 
pasar entonces de una unidad a otra unidad dentro de ese mismo par: de la 
historia a la leyenda, de la memoria a la imaginación, de recordar a soñar, y 
demás; todo como una audacia de la memoria para suplir el olvido, para revivir y 
reinventar el pasado; un pasado que brinde paz y que despierte un sentimiento 
delicado, bienhechor.  
 
Es así que la fuga constante de Vallejo hacia el pasado desde la misma redacción 
de Los días azules hasta las referencias de la niñez en los textos posteriores, más 
que repeticiones viciosas son una serie de estribillos que evidencian una 
búsqueda de sí mismo en el pasado, una búsqueda de esa soledad que le hacía 
feliz, una soledad en el sentido de retracción de un mundo objetivado, una soledad 
que el autor encuentra en la finca Santa Anita o junto a su abuela, quien libre de 
un conocimiento científico del mundo le brindaba ese  remanso que le permite 
encontrar paz; la cercanía de su abuela desde el recuerdo no es vista como 
compañía sino como refugio. La imagen de la abuela en la mecedora, la imagen 
del globo decembrino elevándose, la imagen de los loros verdes cruzando un cielo 
azul, al igual que una serie de olores y sonidos de melodías pasadas son las 
proyecciones que articulan gran parte de la obra de Vallejo, son los espacios en 
los cuales el escritor se permite dar rienda suelta a su memoria y la reconstrucción 
del pasado; es en la conjunción narrativa de estas proyecciones que el autor se 
permite ser él mismo, construirse mientras se introduce en la  leyenda, la 
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imaginación, el sueño, el deseo, y especialmente en la extensión  de los espacios 
y el color de las imágenes. Se hacen tan necesarias estas proyecciones para 
reconocerse, que incluso las podemos encontrar en los lugares menos esperados, 
es así que podemos ver los mismos loros verdes de Antioquia cruzando el cielo de 
Roma. No gratuitamente el título del libro de la infancia tenga esa luminosidad, esa 
irradiación de alegría que más tarde se verá opacada cuando el viejo regresa a su 
tierra, cuando regresa de la soledad del niño del pasado a la soledad del viejo, al 
tiempo que ve naufragar la belleza de su recuerdo en la realidad al regreso a los 
lugares que ha recordado.        
 
El apartarse de la historia objetiva, del recuerdo puro e inalcanzable, de la 
referencialidad anecdótica, es el método del escritor para ser él mismo, para 
expresar su deseo de ser, para construirse. De esta manera se puede ver la otra 
dimensión de la obra de Vallejo, que no es sólo búsqueda de un sentido de la vida 
sino mostrarse tal cual es.  
 
En los textos de Vallejo se encuentra un ser que es fiel a su devenir, no hay un 
asunto programado, es una muestra del sujeto y su vida en la medida que se 
escribe, es por tanto una construcción constante y a lo mejor sincera desde el 
punto de vista de la espontaneidad. En sus textos, es sus disertaciones, podemos 
ver la exhibición (no en un sentido despectivo) de un sujeto con un  gran intelecto, 
con unos profundos conocimientos sobre política, historia (Los días azules), 
demonología (Años de indulgencia), biología, gramática, medicina (El 
desbarrancadero), música y religión. Una exhibición que sustenta una firme 
intención de individuación, una intención y proceso del sujeto por construirse a sí 
mismo. Este proceso de construcción automática en la escritura puede 
especularse responde a diferentes etapas, dado que se concibe como un proceso 
o como lo ve Georges Gusdorf:  
 
“Toda autobiografía es un obra de arte, y, al mismo tiempo, una obra de 
edificación; no nos presenta al personaje visto desde fuera, en su 
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comportamiento visible, sino la persona en su intimidad, no tal como fue, 
o tal como es, sino como cree y quiere ser y haber sido.”46   
 
 
Una primer etapa de la construcción del yo en la autobiografía, que a la vez sirve 
de espacio para otras, es el papel que éste desempeña en la recuperación de los 
recuerdos, en su papel activo frente a la imposibilidad de la memoria para 
recuperar el pasado tal cual. Como se ha dicho es imposible recuperar el pasado 
como algo ajeno al sujeto, se recupera un pasado personal desde un presente 
personal, hay por tanto una subjetivación de los sucesos en todas sus 
dimensiones y elementos. La memoria resulta ser una trampa para la objetividad. 
En el Vallejo de Los días azules los recuerdos parecen distinguirse en dos grupos 
o con dos características diferentes: hay unos en los que el recuerdo intenta ser lo 
más descriptivo o fiel posible a la impresión del pasado, y hay otros en los cuales 
el sujeto actual parece tener una mayor influencia; en los primeros no hay una 
reflexión tan directa de una situación, mientras que en los segundos la reflexión se 
convierte en su materia:  
 
“Papi bajó del carro a recoger el cadáver, pero el niño se levantó como si 
nada, y sacudiéndose el susto se fue a jugar. Los niños antioqueños 
somos así: machos y verracos, no nos mata ni un camión.”47  
 
“En la noche, a las nueve, en nuestro barrio de Boston tenía lugar mi 
procesión preferida, la de la Soledad. Salía la Virgen Dolorosa de 
singular hermosura, sola, desolada…Virgencita linda; ¿por qué vas así 
de triste? ¿Qué te pasó?”48  
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Podríamos decir que estos dos recuerdos pertenecen a ese primer grupo, en la 
medida que en ellos el autor no refleja una condición o actitud del sujeto actual, 
como su sexualidad y desprecio por la religión católica, algo que difiere de otros 
recuerdos donde habla por ejemplo de poder “cogerle el culo a la virgen”. Caso 
entonces diferente de otros recuerdos como:  
 
“Por en medio de la calle de Ricaurte pasaba un arroyo, manso, terso, 
cristalino, la quebrada Santa Elena. En Antioquía donde todo lo 
trastruecan y ponen de cabeza, a la Antioquia bíblica, para no parecerse 
a ella, le cambiaron el acento; y llaman al arroyo quebrada, 
confundiendo la depresión del terreno que forman en el fondo dos 
montañas con el pequeño cauce de agua que usualmente corre por 
ella.”49  
 
“…y después de las palabras se iban formando frases en la cartilla, con 
sus correspondientes ilustraciones. Había una que no podré olvidar: “El 
enano bebe”. Y se veía al enano con su copa. ¿Qué beberá el enano? 
¿Aguardiente? ¿Vino de consagrar? Enigmática y trasparente, insólita y 
cotidiana, la frase con su imagen ha llegado a tener más realidad para 
mí – diez, cien veces más- que la de ese Ser Creador de que tanto 
hablan, con su Divina Providencia.”50  
 
En estos recuerdos es clara una visión mediada por el sujeto del presente de la 
escritura, en la medida que hay un juicio directo hacia un factor cultural y un 
elemento religioso, juicio que se repite en el resto de su obra.  
 
Como un aspecto del desarrollo de la identidad del sujeto a través de la vida, los 
relatos de la juventud en adelante van a estar cargados de ese aspecto reflexivo 
en relación con los recuerdos y la visión sobre las experiencias exteriores; esto 
como un posible aspecto que responde a una segunda etapa de la construcción 
del yo: el modelo. Karl J. Weintraub entiende el modelo como un perfil que se 
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traza el sujeto para vivir su vida, un perfil que cumple un rol dentro de una 
sociedad, que de una u otra manera tiene unos espacios para que el sujeto no se 
ajuste a una prescripción y deje de ser él mismo, sino que pueda desarrollar su 
propia individualidad. En la obra de Vallejo podemos identificar estos perfiles: el 
del músico, el del cineasta y en especial el del escritor, en la medida que este 
último es el que le brinda las herramientas para narrar su vida. Es el modelo del 
escritor el que genera en Vallejo la construcción del yo, más si tenemos en cuenta 
su trabajo como biógrafo, y si recordamos la primera cita del capítulo anterior, en 
la cual Vallejo confiesa haberse encontrado a sí mismo buscando a Porfirio Barba 
Jacob. En este punto la idea del modelo en el autor se hace más específica: no se 
trata del rol de escritor en general sino de un tipo de escritor en especial, un 
modelo que con su literatura perfila un horizonte para Vallejo. Si bien Vallejo 
muestra un gusto por la literatura de José Asunción Silva y José María Vargas Vila 
en especial, es la literatura de Barba Jacob la que, podemos especular, le sirve de 
figura para perfilar, en gran parte de su vida, su identidad. No gratuitamente se 
comparten características como la inclinación sexual, el autoexilio, y el contacto 
con las gentes y los paisajes de la ruta abierta por uno y recorrida por otro en la 
búsqueda y encuentro de ambos.   
 
De esta manera, desde un modelo como ruta de vida se da la siguiente etapa en 
la construcción del yo, que obedece a elementos propios de ese modelo y 
elementos del individuo como tal. La tercera etapa sería la individuación del sujeto 
frente a cualquier núcleo social o espacio en el cual se comprometa con el otro. 
Así en Vallejo se da el  primer paso: la renuncia a la fe católica y la idea de Dios, 
que aunque en algunos casos resulte paradójico, por ejemplo cuando invoca a 
Dios, pero esto está relacionado con otro aspecto que es más una herramienta del 
lenguaje que una concepción íntima del sujeto. Vallejo pone en duda la existencia 
del Dios católico a partir de varias causas como: la pobreza, el caos del mundo, el 




“Al llegar a casa sobre la mesa del comedor abrí mis cuadernos, mojé la 
pluma en el tintero y en uno de ellos, formado la primera letra con mil 
adornos como iluminista de un códice medieval, con mi encabador 
escribí: “Dios es un cerdo y hoy me quiso atropellar””51  
 
“Dios no existe y si existe es la gran gonorrea”52  
 
La renuncia a Dios es un  momento de configuración de la individualidad en la 
autobiografía, en la medida que el autor se vuelve su mismo creador, el autor hace 
el papel de Dios en su narración. En el momento de la escritura se pasa más allá 
de la herejía, más allá de la pérdida de cualquier valor hacia el paradigma 
educativo moral al contrastar sus principios con la realidad, a despojar y ocupar el 
lugar de la divinidad. En el encuentro del escritor frente a la idea de la creación, 
todo su poder autodestructivo y la contemplación inactiva del mismo creador, en el 
encuentro frente a esa oposición entre un idea del bien y la realidad del mal, se 
gesta una diatriba que busca un espacio de seguridad, justicia y libertad individual, 
de superación del paradigma dominante para configurar un mundo propio y quizá 
primario, en la medida que se es el primer y único habitante. Configurar por medio 
del lenguaje un mundo individual que a la vez lo represente como tal.    
 
El segundo paso sería la renuncia a la patria, la renuncia al núcleo social y la 
cultura oficial; Vallejo es un constante crítico de la historia nacional oficial y pone 
en tela de juicio conceptos como  gloria y patria hasta hacerlos ver como simples 
sofismas:  
 
“La gloria es una estatua que cagan las palomas”53  
 
“Pero no, abre párrafo aparte para acabar de limpiarme soberanamente 
hablando el culo con la Constitución de Colombia y Cristo el 
claudicante.”54 
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“Dios no existe y la sociedad es una puta entelequia”55  
 
Al igual que éstas hay un considerable cantidad de aseveraciones que van en 
contra de ese proyecto político y sus precursores que ha liderado el  país, incluso 
las críticas se hacen extensivas al país de residencia actual del autor.  
 
Como tercer paso se presenta la renuncia a la familia, en especial a la madre, esto 
se da por medio de la misma creación escritural en dos momentos, el primero 
cuando el sujeto niega el nombre a algunos de los integrantes de su familia: en El 
desbarrancadero ya no llama a su madre por su nombre: Lía, sino que se refiere a 
ella por medio del calificativo “la Loca”; de igual manera sucede con su hermano 
menor Álvaro a quien llama el “Gran Güevón”. El segundo momento es la 
determinación de la muerte, para Vallejo él es el último de su familia, Vallejo 
concibe como muertos a los integrantes de su familia por voluntad propia, incluso 
con muertes fuera de la misma realidad escritural y externa a la narración, por 
ejemplo en Entre fantasmas su hermano Darío muere cayendo de un quinto piso, 
y en El desbarrancadero le afanan la muerte en la agonía causada por el SIDA. 
Así en gran parte de la novela esta renuncia a la familia es repetitiva y se hace 
aún más consciente en El desbarrancadero:  
 
“Yo no soy hijo de nadie. No reconozco la paternidad ni la maternidad de 
ninguno ni de ninguna. Yo soy hijo de mí mismo, de mi espíritu…”56. 
 
El cuarto paso en la individuación podría ser el desencanto por la humanidad, por 
la naturaleza del hombre que desconoce su papel en la tierra, que se convierte en 
masa gracias a las mismas instituciones sociales y la ignorancia. Vallejo no tiene 
una figura de hombre que valga la pena, para el autor el hecho de nacer ya es un 
agravio; pero este desencanto por la humanidad, y con el fin de no caer del todo 
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en el sinsentido, lo equilibra con un amor por los animales, por el perro en 
especial:  
 
“La humanidad entera no vale un solo momento de dolor de un perro”57  
 
“¡Malditas madres! ¡Maldita la terquedad en seguir perpetuando esta 
fuerza ciega que vive en el lodo de la nada y va hacia ninguna parte, 
esta catástrofe, esta infamia, este desastre!”58  
 
El quinto paso está dado en la concepción de la muerte, que en la escritura se 
llega a dominar incluso, en la medida que ésta conjura la otra, es decir, por medio 
de la escritura el sujeto vence la muerte. La escritura autobiográfica hace eterno al 
autobiografiado. Éste nunca escribe su fin. Si bien esto es cierto, Vallejo parece ir 
más allá, en sus novelas muere constantemente: muere después de desfogar su 
pasión con un amante de turno, muere en la cima de un edificio en llamas, muere 
con la noticia de la muerte de su hermano. Para el autor la muerte es algo tan 
suyo, tan de su dominio que incluso la hace objeto de burla:  
 
“y seguí buscando la muerte por todos los rincones de la casa hasta que 
la encontré atrás, abajo, en la escalera: -Puta que te vas con todos, 
¿cuándo te vas a llevar la Papa?   -¡Uf! Llevo más de doscientos treinta, 
perdí la cuenta.  –A éste, al actual, boba, a Wojtyla, alias Juan Pablo II, 
de solideo blanco y culo negro como su alma.   –En ésas andamos –me 
respondió con una sonrisita ecuménica… Le di a mi madrina una 
palmadita en las nalgas, y siguiendo un fino hilito de humo que me iba 
guiando seguí rumbo a la hamaca del jardín…”59  
 
Para Vallejo la muerte es un alivio de la existencia y una justa razón para algunos, 
y él quien la administra.  
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El sexto paso, y uno con gran trascendencia para el sujeto es la renuncia al 
modelo, una renuncia que se da casi al final de la vida. Se pasa entonces de la 
empatía al juicio. Frente a Barba Jacob, Fernando Vallejo termina por ser él 
mismo, por determinar que su existencia esta fuera de la figura del otro, de su 
visión de vida; el modelo se le hace inteligible desde su propia individualidad:  
 
“Diez años perseguí al fantasma de Barba Jacob, y cuando por fin lo 
apresé, lo exprimí en un secadora de rodillos de ropa hasta la última 
gota. ¿Que no se puede exprimir un fantasma? No podrá usted, yo sí. 
Yo primero agarro a las metáforas por los pelos; acto seguido las lanzo y 
las estrello contra las paredes. ¿Metaforitas a mí?”60  
 
“Yo nunca por lo demás he entendido nada de nada. Ni la llama de la 
vela ni la burla del espejo.”61  
 
La renuncia al modelo se evidencia en la misma apreciación del escritor sobre el 
lenguaje literario tradicional, aparte de individualizarse del modelo también lo hace 
del rol de escritor tradicional. Cuando habla de la llama y el espejo se refiere 
directamente a la imagen de estos dos elementos recurrentes en la poesía de 
Barba Jacob, elementos que se le presentan como algo insondable desde su afán 
por conocerlo todo, las causas y los efectos que configuran una realidad, una 
realidad que si bien no verosímil, sí directa y sin rodeos.  
 
Finalmente  el último paso para la individuación sería la renuncia a la identidad, al 
nombre, la certeza del sujeto por no poder conocerse ni expresar su ser. La 
conciencia de no poder expresarse a profundidad o de una manera absoluta, una 
imposibilidad de expresión pura que se va dando al ritmo de la escritura, donde la 
única certeza es la contingencia del yo:  
 
                                                 
60
 VALLEJO, F. Op. cit. 635 
61
 VALLEJO, Op. cit. 640 
62 
 
“Yo soy el que sé que soy, uno en su interior no tiene nombre. Ese que 
ven los demás o que pasa por estas páginas engañosas diciendo yo no 
soy yo, es un espejismo del otro, su reflejo es un rio turbulento y 
pantanoso. Llámenme como quieran pero no me pongan etiquetas que 
no soy psiquiatra ni escritor ni director de cine ni nada de nada de nada 
de nada. Yo soy el que soy y basta.”62  
 
“El río del tiempo no desemboca en el mar de Manrique: desemboca en 
el efímero presente, en el aquí y ahora de esta línea que está corriendo, 
que usted está leyendo, y que tras sus ojos se está yendo conmigo 
hacia la nada. Pedro en su casa, Dios en su iglesia, y aquí su servidor 
que hoy le ha dado por negar la muerte y refutar el tiempo. Dueño yo de 
este libro ya que no de mi destino…”63  
 
Aquí la escritura responde a la falta de certeza y expresividad concreta, el yo no 
se puede conocer por medio del sistema lingüístico, simplemente se siente, se 
experimenta el sentimiento de la existencia de un yo, mas no hay un medio para 
exteriorizarlo. En este punto el yo que se expresa en la narración es un yo 
indeterminado, el yo narrado no es el yo que vivió y se siente, un yo que navega 
en un agua que fluye, que se construye por medio del lenguaje, que reta el tiempo 
y la muerte, y que finalmente es una representación más del lenguaje. El sujeto 
narrado es producto del artificio o manejo del lenguaje.  
 
Sergio Albano en un estudio que pretende dar cuenta de muchos de los conceptos 
de Michel Foucault, frente a la idea de Subjetividad explica el proceso de “La 
producción de sí”:  
 
“… el “sujeto” es al mismo tiempo instrumento y objeto, condición de 
posibilidad, y efecto de los mismos dispositivos de la “techné” de las que 
ha surgido. Por ello, el sujeto es en sí mismo un objeto paradójico, pues 
mientras se capta y se recoge a sí mismo en proceso de “objetivación”, 
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es decir, cuando se vuelve objeto de conocimiento, se escapa cuando 
ese objeto se confunde a su vez  con los mismos instrumentos que le 
permiten captarse como sujeto. Lacan había llamado la atención sobre 
esta paradoja, cuando declara la imposibilidad de considerar el lenguaje 
como un instrumento del que se vale el sujeto para expresarse, pues el 
sujeto mismo es su efecto.”64  
 
Siendo conscientes entonces de la manera cómo el lenguaje media en el 
entendimiento del autor, que a la vez es narrador y personaje, que si bien se 
identifican públicamente, no necesariamente son el mismo; es necesario desviar 
nuestra mirada hacia el lenguaje, es indudable que el estudio del yo autobiográfico 
como figura o proyección es un trabajo tentador y quizá fructífero, pero 
posiblemente sea un estudio que incumbe a campos como la psicología y la 
antropología. Desde la literatura es necesario dar cuenta entonces de la obra sin 
aislar el sujeto de su misma narración, de la manera cómo se construye y la 
manera cómo hace uso del lenguaje; Así, nos estaríamos adentrando al campo de 
la Grafé o –Grafía.                    
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“Vengo a expresar mi desazón suprema 
y a perpetuarla en la virtud del canto. 
Yo soy Maín, el héroe del poema, 
que vio, desde los círculos del día, 
regir el mundo una embriaguez y un llanto. 
 
¡Armonía! ¡Oh profunda, oh abscóndita Armonía! 
 
Y velaré mi arduo pensamiento 
sotto il velame degli versi strani,  
fastuoso, de pompas seculares: 
perfecta en sí la estrofa del lamento 
y a impulso de los ritmos estelares.” 
 
“ACUARIMANTIMA” (Fragmento) Porfirio Barba Jacob 
 
 
La teórica Catherine Viollet, que aparece en el panorama de estudios 
autobiográficos como una de sus integrantes más avezadas y que ha tenido la 
oportunidad de trabajar de la mano con Philippe Lejeune, propone en su texto 
“Pequeña cosmogonía de escritos autobiográficos” (Génesis y escritura de sí 
mismo)65, que uno de los métodos más convenientes o ideales para hacer un 
estudio de orden autobiográfico sobre cualquier obra, que pretenda desentrañar 
aspectos particulares de la creación o génesis de ésta, es el abordaje de esos 
textos que preceden la obra publicada, textos como borradores en los que 
predominan las tachaduras, cambios o supresiones, borradores autocensurados o 
censurados en un control de publicación, o cualquier otro texto que responda más 
a una espontaneidad que a una búsqueda de un producto bien elaborado o que 
cumpla con ciertos parámetros; un texto que se acerque más al proceso de la 
construcción que al artificio. Para Catherine Viollet estos textos son los que mejor 
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dan cuenta de una posible gramática de la autobiografía, en la medida que 
evidencian el mecanismo de escritura empleado por el escritor para representarse 
a sí mismo, y están más cerca de los procesos que emplea la memoria para 
construir una estructura narrativa. De esta manera, si se intenta hacer un estudio 
de orden autobiográfico sobre la obra de Fernando Vallejo no se hace necesario 
buscar o indagar por esos textos previos a la publicación; la mayoría de los  textos 
publicados de Vallejo parecen ser su mismo borrador, es decir, hay un trabajo 
consciente de no corrección o elaboración artificiosa de la estructura narrativa, los 
textos de Vallejo son un puro fluir del lenguaje, son un “chorizo”, donde no 
predomina la intención de llegar a un producto final publicable sino el sólo hecho 
de escribir, de contar:  
 
“Retomando el hilo perdido del relato, ¿dónde iba, señorita, antes de 
venir a México a hacer películas y a buscar a Barba Jacob? ¿Dónde me 
quedé? Se quedo al final de un libro, en lo alto de un edificio, y bajo sus 
pies un incendio y tratándolo de apagar los bomberos. ¡Ah sí, el Admiral 
Jet!... Punto y aparte, señorita, abra otro párrafo y que se quede 
inconcluso lo inconcluso y sin atar los cabos sueltos que no soy 
perfeccionista ni como mi tía abuela Elenita que se devolvía media 
colcha, la deshacía, para componer un punto que se saltó.”66 
 
Es así que sin pretender un producto como artificio narrativo, renunciando a una 
tradición narrativa y a un modelo de individuo como se vio en el capítulo anterior, 
es pertinente decir que en sus textos Vallejo viene al igual que Barba Jacob a 
expresar su “desazón suprema”, pero no “bajo el velo de los versos extraños” 
(sotto il velame degli versi strani) sino de otra manera, donde la “armonía” no 
transita entre la perfección de la estrofa sino que obedece a otra naturaleza. Cabe 
preguntarse entonces, relacionado con la dimensión de la Grafé o el uso del 
lenguaje en la autobiografía, ¿Cómo escribe Fernando Vallejo su autobiografía? 
Para responder a esto podríamos valernos en un inicio del trabajo de Georges 
May, empleado en los capítulos anteriores, pero ahora de lo que se refiere al 
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cuarto capítulo de la primera parte de su libro, capítulo que titula “¿Cómo?”, y que 
pretende dar razón en especial de las posibles estructuras narrativas utilizadas en 
la autobiografía.  
 
Desde May, los aspectos que éste aborda en el capítulo del ¿Cómo?, que tienen 
mayor relevancia para este texto, serían los relacionados en un inicio con la 
predilección de la narración autobiográfica por el uso de la primera persona 
gramatical; que si bien es el recurrente, también hay casos en los cuales hay un 
uso de la tercera persona para narrar la vida propia, casos relativamente poco 
comunes. May afirma que el uso de la primera persona viene en un inicio por el 
género de las memorias y fue tomado después por el género de la novela, donde 
tendría un mayor acogimiento durante el Romanticismo. El uso de la primera 
persona que Tzvetan Todorov en las visiones de la narración concibe como la 
segunda forma: Narrador = Personaje67. Pues bien, en los textos de Vallejo 
abordados en este estudio hay una rechazo a la narración omnisciente y un 
acogimiento por la narración desde la primera persona, donde el narrador sólo 
cuenta aquello que está en el espectro que puede abarcar desde su punto de 
vista, desde su focalización, no puede ir más allá, no puede contar algo de lo cual 
no fuera testigo, y quizá sólo pueda valerse de la suposición o conjeturación de un 
posible:  
 
“La Curva`el Bosque, sin “d”, uno de los cuatro barrios de tolerancia de 
Medellín. Los otros tres eran: Guayaquil, Las Camelias y Lovaina. Y 
otros más debió de haber, pero puesto que no los conocí no 
existieron.”68 
 
 “Don Tulio Jaramillo es un personaje notable. De mi tierra, Antioquia, y 
los tiempos de Procinal, la era heroica, conoció a Camilo Correa, trabajó 
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con él, y todo lo que aquí cuento de Procinal él me lo contó, no es 
invento mío de narrador omnisciente.”69  
 
En esta situación al igual que otras el narrador justifica el relato de sucesos en los 
cuales no tiene un papel participativo por medio del recuento de un testimonio. 
 
Aunque si bien en los textos de Vallejo predomina el uso de la primera persona, en 
contados casos hace uso de la tercera persona, en los cuales se nota un 
distanciamiento entre el personaje que cuenta y el personaje contado, en este 
momento una omnisciencia parcial se justifica en cierta medida, ya que es el 
mismo personaje quien se retrae de sí y puede saber lo que el personaje narrado 
está pensando y haciendo, lo que sucede y sucederá; en Vallejo ese sería el único 
momento y el único modo en que una narración omnisciente tendría razón de ser:  
 
“Al entrar al baño me vi por inadvertencia en el espejo, que jamás miro 
porque los espejos son las puertas de entrada a los infiernos… Entonces 
lo vi, naufragando hasta el gorro en su miseria y su mentira en el fondo 
del espejo: vi un viejo de piel arrugada, de cejas tupidas y apagados los 
ojos. - ¡Quién sos, gran hijueputa! –le increpé-. ¿De dónde te conozco? 
Por las cejas lo reconocí.  –Ah…-dije dando un paso hacia atrás para 
apartarme del espejo. –Ah…- dijo el viejo gran hijueputa dando un paso 
hacia atrás para apartarse del espejo.  Luego giró hacia el inodoro, alzó 
la tapa, se abrió la bragueta, se sacó el sexo estúpido y se puso a orinar.  
–Vivir es negocio triste –pensó mientras orinaba-. Los momentos de 
felicidad no compensan la desgracia…”70  
 
Pero este desdoblamiento del personaje en el espejo que se extiende cerca de 
tres páginas, donde se vuelve narrador de sí mismo, más que ser una estrategia 
narrativa de cambio de primera a tercera persona es un medio del sujeto para 
distanciarse del objeto, es decir, en una manera de ser otro así se crea ser el 
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mismo, el sujeto que narra es diferente al narrado, un aspecto que marca esa 
diferencia es la distancia en el tiempo y la limitación del recuerdo. Para Aurora 
Suengas Goenetxea en su texto Los recuerdos autobiográficos71 esta utilización 
de la tercera persona, donde el narrador se recuerda a sí mismo desde un punto 
de vista como espectador, obedece a una dificultad por recordar la situación 
narrada de manera literal, es por ello que se recurre a un método reconstructivo 
propio de la narración, a una recreación e introducción de sí, donde se recuerda la 
participación en la situación, pero es necesario adherir una serie de elementos que 
no necesariamente fueron reales o son fieles a la situación vivida. En un recuerdo 
fiel es imposible verse desde fuera; la experiencia sólo se extiende hasta donde se 
extiende la capacidad de nuestros sentidos.  
 
En la obra de Vallejo aunque no recurrentes si son varias las situaciones en las 
cuales el narrador recurre a la reconstrucción, a la tercera persona, donde toma 
cierta distancia, pero además de referir la situación, esta distancia le sirve para 
expresar la emotividad que desde el presente de la escritura despierta la llegada 
de esos recuerdos, es la manera de representar la intromisión del presente en el 
pasado. Hay en Vallejo una imagen que se reitera en casi toda la obra, que 
representa más que un recuerdo o un desdoblamiento, un juego de espiral de la 
escritura, donde el tiempo pierde su precisión y se vuelve materia flexible en la 
escritura, más si se está contando un vida, que no es sino un fluir constante, algo 
que se multiplica y por tanto es difícil asirla:  
 
“Ante la casa campesina de amplio corredor con barandal que ilumina 
un foco, tomadas mis manos de los barrotes de su ventana van  mis ojos 
hacia el interior buscando el pesebre. Más nos hay pesebre: veo un 
señor muy viejo acompañado por una perra negra, escribiendo en un 
escritorio negro. “¿Ves, Bruja –dice señalándome a mí- , quién está 
parado en la ventana? Es un niño curioso. ¿Lo dejamos entrar?” He 
entrado al cuarto y ahora estoy de pie, a sus espaldas. Intrigado, leo lo 
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que escribe. Escribe que de niño ha salido una noche de diciembre con 
sus hermanos por la carretera de Santa Anita a ver pesebres: los 
nacimientos que ocupan un cuarto entero en las casitas campesinas. Se 
ha detenido ante una de ellas, de amplio corredor con barandal que 
ilumina un foco, y mira por la ventana buscando el pesebre. Mas no hay 
pesebre: un viejo escribe en un escritorio negro, acompañado por una 
perra negra…”72  
 
La trampa del tiempo trae la trampa de la identidad, se difumina el límite entre la 
primera y la tercera persona, ¿quién narra a quién?, el viejo recuerda al niño, pero 
cae en el presente y el niño narra al viejo que a la vez se narra a sí mismo. En 
esta medida el uso de la primera persona no es un simple capricho de vanidad, 
Vallejo confía  de su capacidad para, si lo quiere, hacer uso de cualquier persona 
gramatical, pero es su vida la que pretende narrar, por tanto la primera persona es 
la forma más indicada para hacerlo; no tiene porque tomar distancia ni protegerse, 
es muy limitada su autocensura,  un posible ejemplo de ésta sería sólo la 
descripción de los actos sexuales, por lo demás, no le importa recordar lo que le 
trae dolor o lo que le trae alegría, y menos lo que cause polémica.                        
 
La alternancia o movimiento entre los tiempos narrativos es otro de los aspectos 
que plantea May sobre la narración autobiográfica; donde hay una lucha de 
fuerzas entre el orden cronológico y la manera como la memoria trae los 
recuerdos sin obedecer a ese orden, poniéndose en riesgo la fidelidad a las 
relaciones de significados entre un recuerdo y otro que pueden estar distantes en 
el tiempo y  la inteligibilidad de la narración cuando no hay ese orden cronológico. 
May propone igualmente el uso de auxiliares de la memoria, ya sean diarios, 
notas, recortes de periódico, cartas, entre otros, o simplemente el uso exclusivo de 
la memoria. Para Vallejo su único auxiliar es la memoria misma, es por ello que en 
algunos casos puede resultar ininteligible cuando en realidad no lo es. Si se mira 
desde la exigencia de un orden cronológico como se acostumbra mirar la biografía 
quizá resulte un poco confuso, pero en la autobiografía el orden cronológico no va 
                                                 
72
 VALLEJO, Fernando. El Rio del Tiempo: Los días azules. Bogotá: Alfaguara. 1985. Página 123 - 124 
70 
 
en consonancia con la participación del sujeto en la narración de su propia vida, es 
decir, en la autobiografía al no haber una distancia marcada por la identidad y la 
experiencia de vida  entre el sujeto narrado y el sujeto que narra, son constantes 
una serie de elementos que no se concentran en sólo dar cuenta de episodios, se 
presentan entonces consideraciones, explicaciones, descripciones, y posibles 
silencios, entre otros. Pero si no se presenta un orden cronológico fiel a una 
posible coherencia racional, sí hay un tipo de organización con la cual opera la 
memoria autobiográfica, que para la psicóloga Aurora Suengas Goenetxea citando 
a Conway es la siguiente:  
 
“En la jerarquía de la memoria autobiográfica, los niveles corresponden 
a grandes segmentos temporales, acontecimientos generales y 
acontecimientos específicos. El nivel más alto, que engloba a los demás 
y contiene el tipo más general de recuerdo autobiográfico, es el de los 
grandes segmentos temporales, medibles en meses o años, con 
comienzos y finales habitualmente identificables que pueden sucederse 
y solaparse. Sus contenidos incluyen conocimientos temáticos acerca de 
personas, lugares, actividades y objetivos característicos de la vida de la 
persona durante ese periodo, además de conocimientos temporales 
acerca de la duración del mismo (e.g., “cuando estudiaba en la 
universidad”). El nivel medio de la jerarquía incluye acontecimientos 
generales, repetidos o únicos, pero episodios amplios, más variados, 
que pueden medirse en días, semanas o meses (e.g., “jugar al tenis el 
primer año de la carrera”). En la base de la pirámide se sitúan los 
acontecimientos de carácter específico y duración relativamente corta,  
aquellos cuya recuperación más convence a la persona de que está 
verdaderamente recordando (e.g., “el primer campeonato de tenis que 
gané en la universidad).”73  
 
Con esto se podría afirmar que la obra de Vallejo es fiel a este orden de narración 
autobiográfica; Miremos: 
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Grandes segmentos temporales: 
 
- La niñez en Los días azules 
 
- La juventud en Medellín en El fuego secreto 
 
- La adultez en Los caminos a Roma y Años de indulgencia 
 






- En la niñez: La estancia en Santa Anita. 
- En la juventud: La estancia en Bogotá. 
- En la adultez: el viaje a Roma y la estadía en Nueva York. 





- En la niñez: La estancia en Santa Anita 
 
a- Visitar los pesebres. 
b- Elevar el globo. 
 
- En la juventud: La estancia en Bogotá 
 
a- El robo de la billetera. 
b- La fiesta en la casa de Salvador Bustamante. 
 
- En la adultez: el viaje a Roma y la estadía en Nueva York. 
 
a- Ver al Papa bendiciendo. 
b- Visitar los baños públicos. 
 
- En la vejez: La estadía en México, el regreso a Colombia y la agonía del 
hermano 
 
a- Asistir a los entierros. 
b- Conocer a Alexis. 





Podemos observar que aparentemente en estos elementos tomados de la obra de 
Vallejo se guarda un orden cronológico referido a los tres niveles de jerarquía de la 
memoria autobiográfica, pero si bien es posible que en los dos primeros niveles 
este orden se mantenga es en el tercer nivel, en el de los datos específicos donde 
se da la narración de la memoria como tal y la materialización del recuerdo, donde 
se rompe con ese orden cronológico, donde se da el tropel de los recuerdos que 
se abren uno a uno como un juego de caja china, donde las consideraciones del 
presente, la narración del mismo, los saltos, las lagunas se dan entre recuerdo y 
recuerdo, donde el límite entre los grandes segmentos temporales se difumina. En 
Vallejo es común que mientras narra un acontecimiento del pasado nos narre 
igualmente la impresión que en él causa este recuerdo en el presente, son 
muchos los casos, por ejemplo mientras nos cuenta en Los caminos a Roma su 
llegada a Europa también nos cuenta como en el presente de la escritura sube a la 
azotea de su edificio a quemar todos los papeles que le recuerdan esa época; otro 
ejemplo posible sería en el momento que parece estar narrando su estadía en 
Nueva York nos narra sus experiencias con el cine en Colombia. Los casos más 
recurrentes son las intervenciones de sus experiencias con su perra Bruja en el 
presente, en el relato de su pasado, de igual manera, y otras que quizá son gran 
parte del contenido, son las consideraciones acerca de la realidad social 
colombiana, mexicana y mundial, además de consideraciones gramaticales, entre 
otros. 
 
En Vallejo el orden narrativo está dado exclusivamente por el orden que le impone 
la memoria, y es así  que posiblemente se dan las distorsiones, modificaciones o 
reconstrucciones ficcionadas de la realidad acaecida, es en el nivel de los 
acontecimientos específicos donde el sujeto imprime su individualidad.  
 
“No sé si mi estancia en Bogotá precedió a Chucho Lopera o lo siguió ni 
me lo propongo averiguar, porque si bien el destino avanza recto, como 
saeta, el recuerdo, licencioso, se puede permitir sus libertades, e ir y 
venir y volver y planear... Un libro así, claro, es una colcha deshilvanada 
de retazos, pero ¿qué es la vida (no la falsa novela) sino retazos, 
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pedacería, pedazos unidos por el débil hilo del “yo”? y el hilo acaba por 
podrirlo el tiempo…”74  
 
Es clara la intención del autor por dejarse llevar sólo por el orden que le dicta el 
recuerdo y el momento inmediato, no hay una planeación o trazo predeterminado 
a seguir, en Vallejo se entrelazan en un solo texto recuerdos de la niñez, la 
juventud, la adultez, vejez y el presente en pocas páginas, un ejemplo claro es El 
desbarrancadero donde se podría decir se sincretizan sucesos de toda la vida del 
autor: La estancia en Santa Anita, la vista del Papa, la estadía en el Admiral Jet, la 
estadía en México, las vida bohemia en el Medellín del pasado, entre otros que 
hacen que el texto pareciera toda la autobiografía. Pareciera que al leer un solo 
texto del autor se conociera toda su obra; se concretara toda su obra en él, pero 
para darse cuenta de ello es necesario leerla de manera casi que completa. Esto 
se debe a que el autor gusta de las repeticiones, pero no como vicio o estrategia 
formal sino como algo natural al recuerdo, en Vallejo todo parece estar en 
desorden pero finalmente todo concuerda con todo, hay una línea que une los 
recuerdos, una cosa lleva a la otra, se da en la narración una vertiginosidad que 
puede ocupar varias páginas, en un momento se pasa del insomnio a recordar al 
tío Argemiro que fue el que hizo la cama en la que no puede dormir, luego a los 
zancudos y la ley de Murfy, de ésta al PRI de México, luego a la violencia 
colombiana y la niñez en la que la vivió, de ahí al recuerdo de la abuela y los 
hermanos muertos que fueron muchos gracias a la religión católica… , hay una 
sucesión en cadena que es propia del pensamiento, cuando no es que se pasa 
distantes en el tiempo de un recuerdo a otro con un simple cambio de párrafo sin 
justificación alguna:  
 
“Cuando en esos días volví al centro, a reconocer, una señora que salía 
de un almacén cargada de paquetes me vio y se echó a correr: pensó la 
desgraciada  que era un ladró.     Era un rombo amarillo y negro de 
dieciséis pliegos, y caía aún encendido…”75  
                                                 
74
 VALLEJO, F. Op. cit. 241 
75




O en ocasiones se intenta dar esa justificación:  
 
“y me fui al parque a la cura del agua, a reírme de la fuente y su 
estúpido chorro que sube para caer, para volver a subir para volver a 
caer… la roca de Sísifo. Entre risa y risa me acordé ese día, por 
asociación de rabias, de la tempestad de ira que me desató mi amigo 
Wilberto Cantón cuando tuvo la ocurrencia de morirse sin alcanzar a ver 
mi película, que ya casito terminaba.”76  
 
Pero finalmente la justificación o explicación no se da, simplemente se da rienda 
suelta a una escritura dictada directamente por la memoria y las asociaciones del 
pensamiento, con los recuerdos; en la mayoría de los casos son asociaciones que 
el autor obvia, son algo así como sobreentendidos, pero de los cuales el lector no 
participa, pareciera que al autor escribiera sólo para él. Es una escritura que se 
emparenta en mucho a la que David Lodge en su libro El arte de la ficción77 llama 
el flujo de conciencia, donde hay una exposición abierta del interior del personaje 
a la vista de todos.  
 
Esa imposibilidad de una secuencia temporal lineal o tiempo cronológico fiel al 
ritmo continuado de los sucesos, hace que la autobiografía de Vallejo sea una 
escritura expansiva, inclusiva, que responde más a una secuencia sincrónica que 
diacrónica; no importa el orden lineal del acontecer sino cómo un acontecer puede 
relacionarse con otro distante en el tiempo y con una serie de elementos propios 
del contexto en el que se da. Todo como un tejido de relaciones y asociaciones 
que cobran significado para el escritor y le explican algo que quiere asir por medio 
de la escritura.  
 
Una de las principales características de la autobiografía,  en especial la de Vallejo 
que la lleva a invalidar el orden cronológico, es quizá que en la mayoría de éstas 
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sabemos cuál es el final, es decir, empiezan por el final. De manera general 
sabemos que el autor está vivo y en unas condiciones  que le permiten la escritura 
de su vida. A diferencia del cuento y algunas novelas por ejemplo, donde no 
sabemos su final y es la expectativa de éste la que nos mantiene en la lectura, la 
autobiografía nos demarca ya una época con un inicio y un posible final. Es así 
que en la autobiografía no vamos paso a paso mirando que sucede en un ritmo de 
causa-efecto, por el contrario intentamos interpretar las razones por las cuales se 
dio una situación presente: el final. Pero en la obra de Vallejo son pocas esas 
razones, si bien conocemos el final de antemano de algunos de sus textos, no nos 
explica del todo situaciones presentes, hay situaciones que oculta u obedecen a 
una autocensura, por ejemplo: en Los días azules el autor manifiesta un poco más 
allá de su inicio que el fin del libro es narrar la historia de un globo que elevó con 
su familia en la finca Santa Anita, suceso con el cual finaliza la narración de su 
niñez, pero poco o nada nos dice de la razón, situación o momento en el cual se 
entera, descubre o adopta su sexualidad, que expone abiertamente desde el libro 
siguiente: El fuego secreto. Algo deja a la incertidumbre cuando cita con marcado 
desprecio su educación con los salesianos, sin embargo no es nada aclaratorio. 
En relación sólo con la idea del conocimiento del final al inicio de la narración, la 
lectura de la autobiografía lleva al lector a esperar en ella una serie de situaciones 
que se dieron durante una época determinada, que den cuenta de cómo la vivió el 
autor, de cuál fue su experiencia o de qué manera la reconstruye; es así que en 
textos como Los caminos a Roma sabemos que el autor viajó a Europa a estudiar 
cine y regresó, lo que se espera pues, es saber cómo fue su experiencia con el 
cine en el Centro Experimental, algo que finalmente ocupa pocas páginas; 
igualmente en El desbarrancadero sabemos de antemano que el hermano del 
autor, Darío, muere a causa del VIH, lo que se espera saber es cómo Vallejo 
acompañó a su hermano en el momento de la muerte, pero vemos que antes de 
esto Vallejo regresa a México, y el texto no relata sólo la atención durante la 
agonía del hermano, algo que sólo ocupa considerables páginas, sino que 




De esta manera desde la autobiografía se conciben dos ideas: la invalidación del 
tiempo cronológico y el conocimiento de antemano del final de la narración. En los 
textos de Vallejo aquí estudiados vemos que la primera idea se da a cabalidad, y 
que le sirve para modificar la segunda, es decir, en las narraciones la falta de un 
orden cronológico trae consigo la inclusión de situaciones y elementos 
contextuales e individuales del escritor que hacen que el sentido de la escritura no 
sea sólo dar cuenta del por qué o qué pasó para que las cosas llegaran a ser 
como son en el presente. El sentido de la escritura entonces es la indeterminación, 
es la representación del momento en el que se da la escritura: de lo que se 
piensa, se siente y vive en el momento que se recuerda y todo lo que giraba 
alrededor del mismo recuerdo. En El desbarrancadero paralelo a la agonía del 
hermano está la situación que vive Vallejo frente a su hermano menor y su madre, 
el recuerdo de una adolescencia bohemia y provocadora al lado de su hermano 
Darío, las consideraciones de un viejo con respecto a su vida y la humanidad, la 
muerte del padre, el recuerdo de la infancia, casi que un tratado de medicina, 
entre otros elementos que sincretizan toda la vida del autor en el relato de una 
sola época de su vida. La narración en Vallejo se convierte en una suerte de 
proyección de imágenes, recuerdos, experiencias, juicios y demás dimensiones 
del sujeto, de una manera simultánea; es la coyuntura de todo lo que compone su 
humanidad en el instante narrativo. Un instante de entrega total a la escritura.  
 
Continuando con el objetivo de este capítulo que es responder, de acuerdo a la 
dimensión de la Grafía y de acuerdo con Georges May, a la pregunta del ¿Cómo? 
Vallejo hace uso del lenguaje para escribir su autobiografía, e igualmente 
intentando adentrarnos en lo posible a ésta,  encontramos otros elementos como: 
el rechazo a una tradición literaria, mencionado en el capítulo anterior, y la voz que 
toma el escritor como medio de expresión de su literatura. Con relación al primer 
elemento, en la obra Vallejo es clara una consciente subvaloración del uso de 
tropos y figuras literarias tradicionales, no por desconocimiento o incapacidad de 
uso sino porque no responden a la necesidades comunicativas del escritor. Si se 
habla de una escritura directa, que fluye con el pensamiento, el detenimiento 
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contemplativo del lenguaje literario tradicional no está acorde con la misma 
vertiginosidad de éste, y menos con el discurso del escritor, que más que 
figurativo y connotativo es preciso y denotativo, que juzga implacable cuando 
surge directamente desde la desazón:  
 
“Después del mar hay en mi recuerdo una carretera asfaltada y un 
crepúsculo, que me ahorraré el trabajo de describir. Todos los 
crepúsculos son un lugar común. Y sirven para un carajo: para pedir 
deseos que nunca se han de cumplir.”78  
 
““¿Cuántos años tenés, abuelo?”. “No sé” .Claro que sabe, tiene setenta 
y ocho, y dentro de dos, cuando yo esté lejos, con un océano de por 
medio, habrá de morir. Sí, tal como usted lo oye, sin rodeos: morir. El 
ciudadano metido a escritor (en mala hora) se cree, llegado el tema, en 
la obligación de inventarse perífrasis: “Cruzó la laguna de las aguas 
eternas” o “Transpuso el umbral de la eternidad”, o cosas así. Yo no. 
Aprovecho que me han dejado el paso libre y me voy derecho, por el 
camino recto, sin circunloquios, y así puedo decir aquí, como si fuera el 
alba del primer día, con antiquísima novedad: mi abuelo se murió.”79  
 
Es quizá esta determinación y arrojo en el lenguaje del escritor lo que lo ha llevado 
ser considerado por muchos como un escritor carente de literatura o por el 
contrario a ser muy bien acogido por muchos escritores y lectores; pero para este 
trabajo por el momento no interesa entrar en la dinámica de la discusión acerca 
del valor literario de la obra de Vallejo, ya de antemano se considera una buena 
literatura, con rasgos particulares que la ubican dentro de una corriente que no se 
circunscribe dentro de los cánones nacionales, que si bien le han dado 
reconocimiento a nuestra literatura han limitado un poco las posibles diferentes 
perspectivas naturales a los procesos de recepción. La literatura de Vallejo revela 
de manera directa la idea desde Teun van Dijk, de que:  
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“… lo que cuenta como literatura se determina en última instancia por 
procesos de recepción”80 
 
Uno de esos rasgos que particularizan la obra de Vallejo es el camino que toma, el 
discurso en abandono del lenguaje tradicional, es la voz que toma; una voz que 
responde a la influencia del dialecto de origen, a la coloquialidad,  y que se 
particulariza en un idiolecto desde lo oral o estilo desde lo escrito. Opción o estilo 
vista desde Teun van Dijk como:  
 
“…El estilo se caracteriza por lo general breve e intuitivamente como la 
manera en que algo se dice o se hace. Esto sugeriría variaciones en la 
estructura de superficie (o en los haceres) que tuvieran estructuras 
subyacentes semánticas y pragmáticas idénticas o al menos similares. 
El estilo, en esa perspectiva, es el resultado de opciones escogidas; 
cada estructura se construye de varias posibilidades alternativas. Se 
escogería entre diferentes palabras con significados semejantes, 
estructuras semánticas alternativas  (cláusulas u oraciones coordinadas, 
por ejemplo, en vez de que sean incrustadas) y maneras diferentes de 
escribir y hablar (pronunciar). Estas variaciones gramaticales, que se 
reflejarán en un texto particular como el resultado de una serie de 
decisiones, pueden tener diferentes funciones contextuales. Estas 
funciones pueden ser emotivas (para expresar ira o agresión), 
cognoscitivas (para impresionar, atraer la atención, aclarar, etc.) o 
sociales (para ser cortés, agresivo, formal, institucional, ritual, etc.).”81 
 
En primera instancia es necesario aclarar que la obra de Vallejo se toma como 
acto comunicativo, donde si bien se rompe el pacto autobiográfico con el lector 
desde Philippe Lejeune, si hay una toma del lector como interlocutor en algunas 
ocasiones, o cuando no es que se da rienda suelta a una escritura de 
individuación o escritura para sí mismo y se toman como interlocutores diferentes 
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sujetos o presencias como: un psiquiatra indeterminado, la persona que está 
recordando en el momento (Darío, Liíta, la abuela, etc.), la redactora o persona 
que le ayuda escribir, Peñaranda, Sherlock Holmes y Watson, el padre Tomasino, 
la muerte, su reflejo en el espejo, una mujer indeterminada llamada Adela, y en 
especial su perra Gran Danés: Bruja, entre otros. Vallejo recurre a un acto de 
habla en el cual el interlocutor le sirve sólo como elemento estructural o presencia 
sin participación para poder expresar de la manera mejor posible la historia de su 
personalidad. En El desbarrancadero como ejemplo, cuando se supone hay un 
diálogo entre el personaje y su hermano Darío, no aparece éste como una cita 
textual sino como reconstrucción en la cual el personaje interpela al otro pero se 
responde a sí mismo:  
 
“…Y quinto, irnos de rumba a la Côte d`Azur.   -¿Qué te parece?   Que 
le parecía bien. Y mientras me lo decía se atragantaba con el humo de 
la maldita yerba, que es bendita.   –Esa marihuana es bendita, ¿o no, 
Darío?    ¡Claro que lo era, por ella estaba vivo! El sida le quitaba el 
apetito, pero la marihuana se lo volvía a dar.   –Fumá más, hombre.  
Palabras necias las mías…”82  
 
“…a nuestro vecino Arturo Morales, vendedor de los Seguros Patria, se 
lo despachó a otro toldo un carro borracho.   -¿Sí te acordás, Darío?   
Claro que se acordaba. Darío compartía con migo todo: los muchachos, 
los recuerdos. Nadie tuvo en la cabeza tantos recuerdos compartidos 
conmigo como él.”83  
 
Si bien Vallejo en algunas ocasiones intenta ser fiel a una idea de verdad desde la 
autobiografía, e intenta por lo tanto ser fiel al recuerdo y a la situación pasada de 
éste, y en una narración como la de Los caminos a Roma escribe algunos apartes 
y diálogos en italiano, tal cual como los vivió, ve ineficiente o sin objetivo continuar 
de esta manera su escritura y opta totalmente por la reconstrucción del recuerdo y 
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la utilización de su idioma materno, que más allá de representar una situación 
pasada representa toda la carga emotiva con la cual la interpretó y reinterpreta en 
el presente del recuerdo y la escritura. Para Vallejo le es ineficiente un idioma 
extranjero o un registro formal o estándar del idioma materno para representar su 
individualidad; es por ello que opta por voz de la coloquialidad. 
 
Directamente desde lo presentado por Teun van Dijk podríamos decir que las 
posibles funciones que motivan la escritura de Vallejo son: Emotivas, para 
expresar su desazón suprema. Cognoscitivas, para dar cuenta de la historia de su 
personalidad y representar su individual, y quizá para atraer la atención, como 
signo de vanidad a la cual no escapa ningún escritor que se representa a sí 
mismo. Social, para provocar, para retar una institucionalidad y ritualidad, incluso 
para burlarse de éstas.  
 
De esta manera una primera dimensión de la escritura de Vallejo es la marcada 
procedencia de la oralidad, del discurso coloquial propio del dialecto antioqueño; 
que se puede identificar en una primera instancia por la herencia de la tradición 
cultural y oral familiar, especialmente de la figura de la abuela, que se marca en el 
uso de refranes y expresiones cargadas de una sabiduría popular y que tienen en 
algunos casos el peso de máximas o simplemente maneras acertadas o 
particulares de representar una realidad; así, son muy comunes expresiones 
como:  
 
“…Se lo despachó al otro toldo un carro borracho.”84  
 
““¿Verdad abuelita que las brujas existen?”. “Sí, existen”. Y agregaba 
una frase enigmática que corría por toda Antioquia: “Que las hay las hay, 
pero no hay que creer en ellas”.”85  
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““Aquí te entierro y aquí te tapo, el Diablo me lleve si de de aquí e 
saco””86  
 
“¡Nunca hicimos un carajo! Mucho cuento fue que regresamos a 
Medellín completos…”87  
 
“Vejez hijueputa que pesas más que teta caída de vieja…”88  
 
“Tapada en la plata”89  
 
“Pero yerba mala no muere…”90  
 
“…anoche no pude pegar un ojo”91  
 
Entre otras como: “mi Diosito que es muy bueno y al ciego no lo hace cojo ni al manco 
tuerto”, “Váyase con ese manto a misa”, “…hasta ahora me desayuno”, que aparecen 
tanto en momentos narrativos de la voz del narrador como en parafraseos o citas 
de la voz de otros personajes. 
 
Otro rasgo propio de la coloquialidad antioqueña presente en la obra de Vallejo es 
el voseo, donde se hace un uso del vos en remplazo del tú o el usted, con sus 
propias variantes en pronombres relativos y conjugaciones:  
 
“-Decile Darío a ese engendro, vos que todavía le hablás, que ponga por 
lo menos el Réquiem de Mozart.”92  
 
El rasgo más distintivo de la conjugación que da un ritmo característico está en la 
acentuación en la última sílaba del verbo: Fumá en lugar de fuma. De igual 
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manera son recurrentes las transcripciones de marcas fonéticas como, apócopes y 
en algunos casos aféresis y posteriores aglutinaciones entre los términos:  
 
“Si alguna vez vuelvo atrás es p`afinar”93  
 
“D`iái, del bus, nos seguimos pal barrio de Boston…”94  
 
“pa no irse a quebrar una pata.”95  
 
Pero no es sólo la expresión por medio de la coloquialidad lo que particulariza la 
escritura de Vallejo; es el manejo del registro lingüístico que el autor hace en su 
obra; manejo que caracteriza su escritura, que parte desde lo dialectal a lo 
idiolectal, es decir, Vallejo hace uso del dialecto antioqueño y lo particulariza y 
convierte en un estilo propio por medio del uso de formas y un léxico en un medio 
donde el registro lingüístico tradicional es transgredido.  
 
Dentro del registro lingüístico informal de la oralidad es en muchos casos 
permitido el uso de algunos términos y formas, y el abordaje de ciertos temas que 
no pasan de una interacción entre dos o pocas personas, y que se caracterizan 
por una falta de planeación y una gran riqueza expresiva; frente a un registro 
formal escrito donde los rituales comunicativos responden a un uso de temas y un 
lenguaje de una manera más elaborada. En Vallejo es clara la introducción del 
registro informal de la oralidad en el registro formal de la escritura, pero esto es 
algo recurrente en la literatura; lo característico en Vallejo es ir más allá del uso 
del registro oral informal al introducir una serie de términos que no se detienen ni 
en modos de eufemismos como formas quizá aceptadas para lo que no se debe 
decir en un texto de publicación masiva; de igual manera al abordar temas, y una 
posición radical sobre estos, que quizá no son bien aceptados dentro de lo que se 
pretende se debe abordar desde lo tradicionalmente literario. Es entonces la 
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introducción de injurias, expresiones provocadoras, aseveraciones, 
impugnaciones, señalamientos con nombres propios, transgresiones a la moral y 
la sociedad tradicional, revaloraciones a las tradiciones artísticas, y un uso 
particular del lenguaje, lo que compone el idiolecto de Vallejo. El autor reta lo que 
se tiene entiendo como lo que se debe, o comúnmente se dice y de qué manera 
se debe decir las cosas en la literatura.  
 
““Abuela, dejá de leer novelas  que ese es un género manido, muerto”. 
¿Qué chiste es cambiarle los nombres a las ciudades y a las personas 
para que digan después que uno está creando, inventando, que tiene 
una imaginación prodigiosa? Uno no inventa nada, no crea nada, todo 
está enfrente llamando a gritos. “Abuela, dejá esas novelas pendejas y 
mejor leéme a Heidegger”. O el directorio telefónico aunque sea o el 
Diccionario de la Real Academia, que es clerical, realista, retrógrado, 
acientífico, que me encanta por lo anticuado y ridículo.”96  
 
“Y ténte fino, Peñaranda, que aquí te van cuatro verdades. Una: El ser 
más feo, más malo, más dañino de la creación es la mujer preñada. Dos: 
Estos paisuchos parásitos, zánganos, limosneros de Latinoamérica se la 
pasan todo el tiempo pidiendo prestado para no pagar… Tres: A una lora 
rabiosa se le baja la rabia así: con agua fría… Cuarto: Si los médicos 
cobraran por curar se morirían de hambre: así que cobran por empeorar 
y matar al paciente. Quinto: No hay quinto malo. Sexto: Mañana te digo 
más.”97  
 
Quizá como equilibrio o evidencia de una consciencia por parte del autor sobre el 
manejo que hace del idioma, en la escritura de Vallejo se identifica un 
conocimiento profundo de la lengua española, de las variantes geográficas de éste 
y sus posibles relaciones lexicales. Son recurrentes las explicaciones del autor 
para un posible público sobre el manejo de términos propios del español en su 
variante dialectal antioqueña y el posterior fenómeno del parlache. Parece 
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identificarse un tipo de lingüística comparada entre las variantes de la lengua 
española:  
 
“A los que llegaban temprano, a las nueve, se les daba jugo, y a las diez 
lo que se llama la mediamañana: más jugo. A las once un tintico: Un 
café.”98  
 
“Caiga como caiga para el caso es igual, porque los veinte niños, que 
para la ocasión se llaman chinches (esto es: camajanes de menor edad, 
o aprendices de camajanes)”99  
 
“Hay en el parquecito en el momento en que pasamos una barra de 
muchachos, y disminuyo la velocidad. La barra ¿sabe qué es? Viene del 
lunfardo y significa “grupo de gente parado en las esquinas a joder””100  
 
“En Colombia a los cines los llaman teatros, y a los teatros nada porque 
no hay teatro.”101  
 
“De los muertos de Alexis, cinco fueron gratis, por culebras propias; y 
cinco pagados, por culebras ajenas. ¿Qué son “culebras”?  Son cuentas 
pendientes.”102  
 
““Ese tombo está enamorado de mí”. Un “tombo” es un policía, ¿pero 
“enamorado”? ¿Es marica? No, es que lo quiere matar.”103  
 
“…Por eso la mudanza aquí se llama trasteo”104  
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En el recorrido de la lectura de la obra de Vallejo es recurrente el hallazgo de este 
tipo de detenimientos sobre el idioma, al igual que un afán quizá formativo del 
lector, o una exposición del mal y correcto uso de la lengua:  
 
“Y yo discutidor de verdades eternas, pez que no traga anzuelo, me 
pregunto: ¿Por qué andar ligando con la preposición “de” cosas tan 
ajenas, pegándolas con mocos? Decimos “la casa de Pedro” y está bien, 
ahí ese “de” está bien, quiere decir que Pedro tiene una casa. ¿Pero el 
viento “de” la fortuna? ¿O el fantasma del hambre?”105 
 
 “Ahora vamos a lo que vamos, a lo que le quiero decir: el proverbo. 
¿Sabe lo qué es? Es el sustituto del verbo, su reemplazo. Lo que es el 
pronombre al nombre lo es el proverbo al verbo, y ahí va un ejemplo: 
“Pensaba yo matar a mi vecino  mas no lo hice, se me olvidó”. Ese 
“hice”, que suple a “matar”, es el proverbo. ¿Otro ejemplo? ¿Quiere otro 
ejemplo? No lo hay. “Hacer” es el único proverbo que conozco en 
español.”106 
 
Finalmente, y quizá sin agotar las particularidades en la escritura de Vallejo, 
podemos encontrar desde el conocimiento y uso que el autor hace del lenguaje, 
una serie de juegos semánticos que se acercan al humor, éste como resultado de 
la revaloración de las instituciones y moral tradicional, o simplemente como 
característica propia de la idiosincrasia antioqueña y expresividad de la 
personalidad del autor:  
 
“Después, arrodillado yo y sosteniendo el monaguillo la patena bajo mi 
carita inocente para la eventualidad de que la hostia se cayera, saqué la 
lengua y recibí al Cordero. “¡Cómo te va a caber un cordero en la lengua 
animal!””107  
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“Conque existió Pachito Eché y le gustaban los muchachos… ¡Como yo! 
Quiero decir, como yo que existo”108  
 
“¡Qué despertar! ¡Qué día más policromado cual mariposa y los pajaritos 
cantan y yo con ellos, el himno nacional! Bendigo el orden establecido. 
Sopla la brisa. Dios existe. Creo en Dios. “Creo en Dios Padre 
Todopoderoso creador del cielo y de la tierra, y en Jesucristo su único 
Hijo…” ¿Cómo es que sigue? ¿Cómo es que sigue?  Se me olvidó… Ya 
sé, ya sé, ya sé: “Quién es, quién es, quién es: te lo voy a decir, te lo voy 
a decir, te lo voy a decir, te lo voy a decir…” Ah no, ése es el porro de 
Pachito Eché. En fin, la intensión es lo que cuenta y no la letra sino el 
espíritu de la Ley.”109    
 
Es así que en un ir y venir entre un uso formal del lenguaje y la oralidad, se dan 
una serie de particularidades que caracterizan la escritura de Vallejo, al tiempo 
que sirven como medio para alcanzar el fin de la autobiografía, que es dar una 
imagen de sí mismo en la medida que se escribe, de dar cuenta de una versión 
individual de la historia de su personalidad, de hacer uso del lenguaje para 
conocerse a sí mismo identificando su estilo, para intentar dar cuenta de lo que se 
es. En Vallejo es clara la idea de particularidad desde el uso del lenguaje, que no 
parte de una idea de literatura para contar su vida sino que parte de su vida para 
dar una idea de literatura.          
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           PROYECTO DE VIDA 
 
 
“Pintad un hombre joven, con palabras leales 
y puras, con palabras de ensueño y de emoción; 
que haya en la estrofa el ritmo de los golpes cordiales 
y en la rima el encanto móvil de la ilusión. 
 
Destacad su figura, neta, contra el azul 
del cielo, en la mañana florida, sonreída: 
que el sol la bañe al sesgo y la deje bruñida; 
que destelle en sus ojos una luz encendida; 
que haga temblar las carnes un ansia contenida; 
y que el torso, y la frente, y los brazos nervudos,  
y el cándido mirar, y la ciega esperanza, 
¡compendien el radiante misterio de la vida¡” 
 
“RETRATO DE UN JOVENCITO” Porfirio Barba Jacob 
 
   
En el contexto educativo de la actualidad es común el uso y aplicación de 
conceptos como aprendizaje significativo, pertinencia, competencias, estándares, 
trabajo por proyectos, transversalidad, entre otros que parten desde una nueva 
idea de la educación para fomentar la formación de nuevos ciudadanos, de sujetos 
participativos en la escuela y en la creación de una nueva sociedad. Es así que 
desde hace poco podemos encontrar desde el Ministerio de Educación la iniciativa 
para desarrollar en la escuela un proyecto enfocado a la construcción de contextos 
de convivencia democrática, con el estudio, reflexión, promoción y fortalecimiento 
de los Derechos Humanos y las Competencias Ciudadanas a partir de la lectura 
del Diario de Ana Frank. La educación por proyectos propicia la integración de los 
saberes por medio de redes de sentido que pueden surgir desde una sola 
situación; se pretende que a partir de la interpretación de una realidad inmediata el 
sujeto identifique elementos de diferentes áreas del saber y su papel en la misma, 
de esta manera el aprendizaje se da como experiencia y adquiere su sentido 
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formador. Atendiendo a las características de este panorama y al objetivo principal 
de la licenciatura, en el presente capítulo se plantearán las bases para la 
construcción de un proyecto de aula que parta desde el estudio de la novela Los 
días azules de Fernando Vallejo y el concepto de autobiografía, en relación con 
los Estándares Básicos de Competencias en Lenguaje y los Lineamientos 
Curriculares en Lengua Castellana, hasta la construcción en el aula por parte de 
los estudiantes de su proyecto de vida, en articulación con las Competencias 
Laborales Generales y un enfoque curricular guiado desde la pertinencia 
educativa. 
 
Dentro de los Estándares Básicos de Competencias en Lenguaje que se 
presentan como una guía para la elaboración de los planes de estudio dentro del 
aula, encontramos una serie de factores que responden a los ejes planteados en 
los Lineamientos Curriculares; dentro de los factores o ejes de Literatura y Ética 
de la comunicación para los grados sexto y séptimo encontramos las 




Como Enunciado identificador o saber específico y finalidad: 
 
- Reconozco la tradición oral como fuente de la conformación y desarrollo de 
la literatura. 
 
Como Subprocesos o manifestaciones del estándar:  
 
- Caracterizo rasgos específicos que consolidan la tradición oral, como: 
origen, autoría colectiva, función social, uso del lenguaje, evolución, 
recurrencias temáticas, etc. 
- Identifico en la tradición oral el origen de los géneros literarios 
fundamentales: lírico, narrativo y dramático. 
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- Establezco relaciones entre los textos provenientes de la tradición oral y 
otros textos en cuanto a temas, personajes, lenguaje, entre otros aspectos. 
 
Ética de la comunicación: 
 
Como Enunciado identificador o saber específico y finalidad: 
 
- Reconozco, en situaciones comunicativas auténticas, la diversidad y el 
encuentro de culturas, con el fin de afianzar mis actitudes de respeto y 
tolerancia. 
 
Como Subprocesos o manifestaciones del estándar: 
 
- Caracterizo el contexto cultural del otro y lo comparo con el mío. 
- Identifico en situaciones comunicativas auténticas algunas variantes 
lingüísticas de mi entorno, generadas por ubicación geográfica, diferencia 
social o generacional, profesión, oficio, entre otras. 




De acuerdo con la misma constitución y finalidad de los estándares, los 
subprocesos se caracterizan por una flexibilidad que permite su complementación 
o adaptación a las peculiaridades de la población estudiantil, el objetivo puntual a 
alcanzar, la creatividad del docente y las mismas necesidades de los estudiantes, 
esto como espacio para la integración de las demás áreas del conocimiento y en 
especial para la integración de las actividades dirigidas hacia la pertinencia, es 
decir hacia las verdaderas necesidades del estudiante, su contexto inmediato, la 




Teniendo en cuenta la finalidad del presente texto, en un inicio son suficientes los 
subprocesos enunciados en la medida que postulan los mismos objetivos a 
alcanzar. Es así que, enfocándonos primero en el factor de Literatura el texto Los 
días azules de Fernando Vallejo más que una herramienta de estudio es una 
espacio narrativo, una ventana abierta que exhibe un contexto sociocultural muy 
cercano al nuestro, o desde el cual se conforma el de nuestra región; de esta 
manera el uso de la oralidad y del marcado dialecto antioqueño por parte del 
escritor son el escenario desde el cual el estudiante puede desarrollar los 
subprocesos arriba mencionados, al tiempo que se identifica con éste y determina 
cuánto del sentido y significado que en él proyecta el escritor se acerca al 
significado que hasta el momento hace parte de su medio más cercano. Las 
expresiones, refranes, sentencias, locuciones, juegos del lenguaje y demás son 
elementos que ayudan al estudiante a conocer un poco más una tradición que se 
ha ido permeando y relegando por los fenómenos globales. Además de esto el 
texto Los días azules está acorde con el desarrollo integral del estudiante de 
Básica Secundaria, o por lo menos representa una etapa de la vida que en gran 
medida ha sido superada o experimentada por el estudiante.   
 
Pasando al factor de la Ética de la comunicación y partiendo desde el texto de 
Vallejo, el estudiante para desarrollar los subprocesos planteados, tendrá que 
indagar dentro y fuera de éste, en lo posible, todo lo relacionado con las prácticas 
socioculturales de la región, hacer un análisis del por qué de ciertas prácticas 
lingüísticas, relaciones socioeconómicas, costumbres y tradición oral presente aún 
en los adultos, al tiempo que identifica qué tanto de esto influencia su estilo de 
vida y construcción de identidad. Es entonces que a partir de un tipo estudio 
sociocrítico y sociolingüístico del texto de Vallejo en comparación con el contexto 
inmediato, el estudiante partirá del conocimiento de su entorno para empezar a 
tener un conocimiento de su individualidad y su papel activo dentro de la sociedad. 
 
Desde el mismo texto del MEN en el que se plantean los Estándares Básicos de 
Competencias en Lenguaje se presenta el doble valor del lenguaje: uno subjetivo y 
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otro social. En el ejercicio el estudiante parte de ese valor social para identificar el 
valor subjetivo, que se entiende como: 
 
“El lenguaje tiene un valor subjetivo para el ser humano, como individuo, 
en tanto se constituye en una herramienta cognitiva que le permite tomar 
posesión de la realidad, en el sentido que le brinda la posibilidad de 
diferenciar los objetos entre sí, a la vez que diferenciarse frente a estos y 
frente a los otros individuos que lo rodean, esto es, tomar conciencia de 
sí mismo. Este valor subjetivo del lenguaje es de suma importancia para 
el individuo puesto que, de una parte, le ofrece la posibilidad de 
afirmarse como persona, es decir, constituirse en ser individual, definido 
por una serie de características que lo identifican y lo hace distinto de los 
demás y, por otra parte, le permite conocer la realidad natural y socio-
cultural de la que es miembro y participar en procesos de construcción y 
transformación de ésta.”110 
 
En armonía con este planteamiento y partiendo desde todo lo planteado en el 
segundo capítulo de este trabajo, que se podría concretar como la construcción de 
la identidad del sujeto por medio de su narración, es posible provocar en el 
estudiante, por medio del ejemplo de la narración de Vallejo, el interés por la 
construcción de su propia autobiografía, que aunque comúnmente se conoce 
como un ejercicio que surge después de cierto tiempo de vida y como una 
necesidad de ratificar la existencia, en la etapa de la preadolescencia cobraría un 
valor más de autoconocimiento y experimentación de una posible actitud o perfil 
vocacional, como un ejercicio memorístico y creativo que parte de su realidad para 
beneficiarse del valor subjetivo del lenguaje arriba mencionado. Podría ser el 
primer paso para un posible proyecto de vida que esté en armonía con sus 
deseos, sus actitudes y el entorno inmediato.  
 
                                                 
110
 Estándares Básicos de Competencias en Lenguaje, Matemáticas, Ciencias y Ciudadanas. Bogotá: 
Ministerio de Educación Nacional. 2006. Página 18. 
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Esta construcción de una narración autobiográfica se daría como un proceso 
secuencial que tenga en cuenta los mismos procesos narrativos de la memoria, el 
conocimiento y representación del entorno y su influencia en las situaciones 
pasadas, al igual que el proceso de recolección de los recuerdos, todo esto por 
medio de una serie de ejercicios que irán enfocados a la construcción de un texto 
macro correctamente elaborado. 
 
En este punto, con un conocimiento del entorno y en parte de su propia 
individualidad y su papel dentro de éste, es posible plantear en articulación con las 
llamadas Competencias Laborales Generales, la creación de un proyecto de vida 




Competencias Laborales Generales de tipo Personal: 
 
Dominio Personal: Definir un proyecto personal en el que se aprovechen las 
propias fortalezas y con el que se superan las debilidades, se construye sentido de 
vida y se alcanzan metas en diferentes ámbitos.  
 
Como Enunciado identificador: 
 
- Defino mi proyecto de vida, aprovecho mis fortalezas, supero mis 





- Construyo una visión personal de largo, mediano y corto plazo, con 
objetivos y metas definidas, en distintos ámbitos. 
- Reconozco mis fortalezas y debilidades frente a mi proyecto personal. 
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- Identifico las condiciones personales, familiares y del contexto que facilitan 
u obstaculizan la realización de mi proyecto de vida. 
- Defino un plan de mejoramiento personal. Verifico el avance de mi proyecto 
de vida. 
- Efectúo ajustes a mi proyecto de vida  y al plan de acción, si es necesario.  
 
 
El desarrollo del proyecto en su totalidad cobraría importancia y pertinencia en la 
medida que está acorde con uno de los objetivos planteados desde el área del 
lenguaje: 
 
“Ha de ser meta de la formación en lenguaje crear las condiciones que 
le permitan a los individuos desarrollar su capacidad de organizar y 
estructurar, de forma conceptual, su experiencia y, en consecuencia 
elaborar complejas representaciones de la realidad para utilizarlas y 
transformarlas cuando así lo requieran.”111 
 
Además de esto, en la medida que se parte del estudio de un texto literario 
autobiográfico se está siendo consecuente con una idea de pertinencia que 
pretende dar unas herramientas al sujeto en formación para enfrentarse a la vida 
cotidiana sin ir en detrimento de las dimensiones humanas y artísticas, 
dimensiones que comúnmente van en contravía a la formación técnico o laboral. 
De igual manera se está siendo consecuente con el cumplimiento del eje referido 
a procesos culturales y estéticos asociados al lenguaje: el papel de la literatura, 
planteado en los Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana, en especial a lo 
que se refiere a la relación de la literatura con la cultura, la ciencia, la oralidad y 
los momentos históricos. Se parte entonces desde la literatura, el contexto del 
autor y el contexto del lector, para la construcción de una identidad e 
individualidad frente a la sociedad.    
 
                                                 
111
 Ibid. 22 
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A continuación se presenta la posible ficha para desarrollar el proyecto. 
 
 




- La Construcción de un  proyecto de vida por parte del estudiante que esté 
en armonía con la individualidad y las condiciones del entorno.  
 
OBJETIVOS POR ETAPAS: 
 
- El conocimiento del contexto, idiosincrasia y dialecto antioqueño a partir de 
la visión de Fernando Vallejo en el texto autobiográfico Los días azules 
- La Identificación de las semejanzas contextuales, dialectales e 
idiosincráticas entre el texto Los días azules y la región del Eje Cafetero. 
- La Identificación de las características contextuales de la región que 
determinan la vida del estudiante como individuo. 







- Hacer una lectura conjunta, en voz alta y mentalmente del texto Los días 
azules al tiempo que se hacen aclaraciones sobre la misma y el autor. 
- Identificar los rasgos de la oralidad antioqueña y establecer el significado de 
las expresiones que la caracterizan. 
- Identificar aspectos históricos de la vida nacional presentes en la obra. 
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- Establecer un posible desarrollo tecnológico sobre los medios de 
comunicación y entretenimiento que se dejan entrever en el texto. 
- Identificar en las situaciones de la vida cotidiana del personaje el estilo de 
vida de las familias antioqueñas del siglo pasado, al igual que sus creencias 
y prácticas religiosas. 
- Indagar por medio del testimonio escrito y oral la existencia y el sentido de 
algunas expresiones regionales en desuso en la actualidad. 
- Indagar por medio del testimonio oral de los adultos las experiencias 
durante algunos sucesos históricos de importancia nacional. 
- Identificar por medio de la consulta el estilo de vida de las familias en las 
zonas urbanas o rurales en la región. 
- Identificar que situaciones de la vida cotidiana se pueden compartir con las  
del personaje de la narración y establecer semejanzas y diferencias en la 
manera de interpretarlas o reflexionar sobre ellas.  
- Determinar por medio de la comparación las semejanzas y diferencias entre 
la oralidad de la región antioqueña y la oralidad de la región del eje 
cafetero, en todos sus rasgos fonéticos y expresivos. 
- Establecer un desarrollo o cambio de las prácticas cotidianas sociales y 
familiares en la región a través del tiempo. 
- Establecer una influencia de la tradición antioqueña en la tradición del eje 
cafetero o las posibles relaciones en las prácticas religiosas y cotidianas.  
- Identificar  qué aspectos de la vida cotidiana de la región han determinado 






- Compartir en el aula de clase de manera oral la referencia a por lo menos 
dos de los recuerdos más lejanos que se tengan, al tiempo que se da una 
posible explicación al por qué no se han olvidado. 
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- Redactar utilizando las estrategias narrativas, descriptivas y explicativas los 
recuerdos compartidos de manera oral. 
- Relatar un suceso pasado importante de la vida nacional o mundial, al 
tiempo que se hace un recuento personal de su ubicación, edad, etapa de 
formación o grado de escolaridad, y situación inmediata.  
- De manera conjunta en la clase hacer un recuento de sucesos importantes 
para la región y todas las situaciones que se dieron en torno a ellas. 
Escoger una y representar la situación en la que se encontraba en el 
momento de la manera más detallada posible (lugar, actividad, 
acompañantes, edad, etc.) 
- Por medio de herramientas de la memoria como las fotografías establecer 
un relato de la infancia, de la manera más detallada posible, haciendo una 
selección de éstas en un orden cronológico o por lo menos significativo de 
diferentes etapas. 
- Hacer un banco de recuerdos por grupos que respondan ya sea a grados 
de escolaridad, lugares o localidades en las que se habitó, o actividades 
que se realizaron. 
- Elaborar un listado de gustos o actividades realizadas y tratar de vincular 
uno o dos recuerdos por cada una. 






- Establecer un esquema de relaciones causa efecto que den cuenta la 
influencia de situaciones pasadas sobre situaciones presentes. 
- De acuerdo a las condiciones presentes elaborar un posible esquema que 
visualice las condiciones futuras en diferentes etapas. 
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- De acuerdo a deseos o proyecciones establecer una serie de actividades a 
corto y largo plazo que modifiquen o faciliten las condiciones necesarias 
para la realización de dichos proyectos. 
- Finalmente elaborar un proyecto de vida que convine metas u objetivos 
realizables de acuerdo a las condiciones presentes y otros por los cuales 
sea necesario un cambio o mejoramiento de las condiciones.  
 
 
Es necesario aclarar que todas las actividades se plantean como objetivos dentro 
del aula, que por lo tanto se deben realizar con una serie estrategias didácticas.  



























Si bien el ejercicio autobiográfico surge desde hace ya un tiempo atrás en Europa, 
es apenas en el presente siglo que se viene a asumir como objeto de estudio, 
tomándolo al tiempo como un género literario. Es por esto que el panorama teórico 
puede parecer limitado o con muy pocos representantes, sin embargo esto 
también evidencia un campo de estudio con múltiples dimensiones en las cuales 
se puede centrar cualquier investigación que pretenda innovar en los estudios 
literarios. En relación con la literatura en el idioma Español son notables los 
trabajos hechos en España, tanto ejercicios autobiográficos conscientes como 
trabajos teóricos sobre los mismos. En el panorama latinoamericano aunque hay 
trabajos literarios con rasgos autobiográficos, no son muy numerosos los trabajos 
de ejercicio autobiográfico consciente, un ejemplo claro son los ejercicios literarios 
colombianos, donde, si se mira el grupo de escritores publicados más conocidos, 
el escritor Fernando Vallejo es el único que se proyecta como un autobiógrafo en 
su obra literaria, asumiendo las dificultades y posibles compromisos que este 
ejercicio conlleva. 
 
Partiendo de su trabajo como biógrafo, en su ejercicio, el escritor Fernando Vallejo 
encuentra la manera más adecuada para contar su vida, para ya no centrar su 
atención en una vida ajena con interferencias de la suya, sino hacer de la vida 
propia y todo lo  que a ésta compone la materia, forma y método de su escritura. 
Fernando Vallejo hace entonces que su escritura tenga una evolución análoga al 
desarrollo del ejercicio e investigación de la autobiografía: pasa de la biografía a la 
autobiografía. 
 
Si se parte desde la misma estructura de la palabra autobiografía y la evolución de 
sus trabajos teóricos como lo propone James Olney, donde bio se refiere a la 
historia, sucesos o la vida, auto se refiere al yo que reconstruye su historia al 
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tiempo que se construye a sí mismo, y grafía se refiere al papel del lenguaje en la 
elaboración de la historia y construcción del sujeto; se pueden identificar una gran 
cantidad de características propias de la obra, su autor y el contexto. 
 
Haciendo un estudio de la obra desde la dimensión o concepto del Bio, se puede 
dar cuenta de los sucesos y experiencias que se dan en el relato desde una 
perspectiva histórica, pero muy poco nos dice de la obra como tal y el escritor, 
más si pretende hacer una constatación de los hechos en la realidad. Si se intenta 
hacer un trabajo de comprobación de una realidad de la escritura autobiográfica 
frente a una realidad exterior como suele suceder con la biografía, esa mirada 
objetiva encuentra una serie de inconsistencias que demuestran lo poco 
productivo que puede llegar a ser dicho trabajo. Más tratándose de una literatura 
como la de Fernando Vallejo que tiene más de personalización de la realidad que 
un simple recuento anecdótico, donde además son claras las limitantes y audacias 
de la memoria autobiográfica y la intromisión del sujeto, y todo lo que gira a su 
alrededor y lo componen, desde el presente en el pasado.   
 
Desde el desarrollo del historicismo, un posible ejercicio conciliador entre la 
biografía y la autobiografía está referido al método de estudio de la sociología de 
la literatura, donde se puede determinar la visión de mundo del escritor desde la 
misma narración que éste hace de su contexto social y cultural. La visión de 
mundo en Vallejo está marcada entonces por la procedencia social de clase alta, 
relacionada con la clase dirigente del país, que gracias a ciertas comodidades, 
bienes y costumbres adquieren cierto juicio despectivo hacia las clases sociales 
más modestas; Pero esta visión se particulariza aun más en Vallejo, que parte 
desde su versión de la historia colombiana, una apreciación racial, para fijarse en 
la pobreza: su procedencia, comportamiento y prácticas sociales; la mujer, las 
demás clases sociales, hasta finalmente abarcar toda la raza humana, utilizando 
un lenguaje que reta y provoca controversia. La visión de mundo de Vallejo está 
condicionada o surge a partir del cambio cultural que el autor-personaje 
experimenta cada vez que regresa a su ciudad, una ciudad que tiempo atrás era 
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tan suya y que ahora irremediablemente no le pertenece gracias a que ambos han 
cambiado. 
 
Con esto es necesario ver y estudiar la autobiografía como una construcción del 
sujeto, que por tanto se puede distanciar considerablemente de una realidad 
objetiva o externa al mismo sujeto. La autobiografía es pues un producto de la 
individualidad antes que un testimonio objetivo de la historia. 
 
Para dar cuenta de las características de sujeto y su autobiografía se parte de los 
postulados de Philippe Lejeune, en la medida que la idea del pacto autobiográfico 
y el pacto referencial obedecen al nombre o identidad del sujeto y su papel frente 
al lector. Haciendo un paralelo entre la teoría de Lejeune y la obra literaria de 
Vallejo se puede determinar que sus textos son autobiografías y no “novelas de 
corte autobiográfico”. Que si bien conserva en parte el pacto autobiográfico con el 
lector en relación con la identidad del nombre y el sujeto, y el significado global de 
su historia representa su vida, rompe con el pacto referencial; en la medida que 
resta importancia al papel del lector, no sostiene la idea de sinceridad y relativa 
exactitud, hasta dejarse llevar por la libertad de exponer una verdad personal, una 
escritura que obedece más a una escritura del deseo que a la referencia imparcial 
de la realidad. Tan personal se convierte esta verdad y tan determinada su 
intención por sostenerla, que la autobiografía de Vallejo vista como una posible 
confesión no pretende conciliar la verdad de la vida con la verdad racional. Así, se 
ve la ambigüedad como un atributo de la verdad en Vallejo. Tratándose entonces 
de una escritura muy personal, una escritura para sí mismo, Vallejo configura en 
su escritura una nueva dimensión de la autobiografía, donde el pacto es con sí 
mismo, es entregarse por completo en la escritura, simplemente ser el que es al 
momento de la escritura, no predeterminar nada ni pensar en el otro antes de decir 
lo que se dice. 
 
La obra de Vallejo, respondiendo a la pregunta ¿Por Qué?, y teniendo en cuenta 
sus características obedece a unos móviles afectivos pero con rasgos de la 
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variación que May hace de la confesión, vista como exhibición. Hay una clara 
intención por comprender la vida, al tiempo que se descubre que la identidad del 
yo tiene una naturaleza contingente, que no se es el mismo de niño que de joven, 
adulto, y mucho menos de viejo; que el mismo yo es inaprensible y se construye 
en el momento de la escritura, que reinterpreta el pasado y termina por hacer una 
versión de éste. En los textos de Vallejo se encuentra un ser que es fiel a su 
devenir, no hay un asunto programado, es una muestra del sujeto y su vida en la 
medida que se escribe, es por tanto una construcción constante y a lo mejor 
sincera desde el punto de vista de la espontaneidad. Aquí la escritura responde a 
la falta de certeza y expresividad concreta, el yo no se puede conocer por medio 
del sistema lingüístico, simplemente se siente, se experimenta el sentimiento de la 
existencia de un yo, mas no hay un medio para exteriorizarlo. En este punto el yo 
que se expresa en la narración es un yo indeterminado, el yo narrado no es el yo 
que vivió, es una construcción lingüística.  
 
En el mismo proceso de narración y construcción del sujeto, Vallejo desarrolla un 
proceso de individuación que parte de la subjetivación de los recuerdos en la 
reconstrucción memorística, a la elección y toma del rol de un modelo; de ahí se 
pasa a la renuncia de los núcleos sociales como Dios, la patria, y la familia. Luego 
viene el encuentro con el desencanto hacia la humanidad, producto de sentirse el 
único ser y refugiarse en el mundo personal construido; seguidamente se da la 
subvaloración de la muerte como condena de la humanidad. Finalmente este 
proceso de individuación en Vallejo se concreta cuando renuncia al modelo para 
reconocerse como un ser individual; sin embargo este reconocimiento está 
acompañado por la incertidumbre del conocimiento total, por la certeza de la 
imposibilidad de dar una definición objetiva, extensiva y final de todo el yo.      
 
En relación con el uso del lenguaje, en Vallejo hay un trabajo consciente de no 
corrección o elaboración artificiosa de la estructura narrativa; los textos de Vallejo 
son un puro fluir del lenguaje, donde no predomina la intención de llegar a un 
producto final publicable sino el sólo hecho de escribir, de contar. De contar con el 
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uso de la primera persona, que es la más indicada para la narración 
autobiográfica, teniendo en cuenta que lo que se pretende es contar la vida propia, 
la vida del pasado y del presente de la escritura.  
 
En relación con el orden cronológico de la narración, el ejercicio autobiográfico 
encuentra grandes inconvenientes, en la medida que la estructura narrativa de la 
memoria responde más a un orden de relaciones entre recuerdos distantes que a 
una secuencialidad o linealidad en los acontecimientos. Si bien se pueden dar 
unos niveles de jerarquía o espacios temporales que dan un orden cronológico a 
la autobiografía, en la obra de Vallejo se presenta en un orden formal pero no 
condicionan el ejercicio narrativo. Hay una serie de intromisiones del presente en 
el pasado, del pasado de la niñez en todos los demás tiempos. En la obra de 
Vallejo los espacios o segmentos temporales se difuminan al punto de que un solo 
momento narrativo contiene episodios y reflexiones de diferentes épocas.  
  
La escritura de Vallejo responde más a un orden sincrónico que diacrónico de la 
narración; prima la inclusión, expansión, relación y detenimiento reflexivo que el 
simple narrar continuado de sucesos. En Vallejo el orden narrativo está dado 
exclusivamente por el orden que le impone la memoria, y es así cuando 
posiblemente se dan las distorsiones, modificaciones o reconstrucciones 
ficcionadas de la realidad acaecida, es donde  imprime su individualidad.   
 
En la obra de Vallejo hay una clara renuncia del lenguaje literario tradicional 
colombiano. El uso de tropos y figuras literarias se hace inservible para la 
intención comunicativa del escritor, que dada su individualidad comulga más con 
un lenguaje denotativo que connotativo. Frente a esto el escritor toma como 
herramienta de expresión en su literatura la informalidad del dialecto antioqueño 
en todas sus dimensiones, pero pasa de su registro de informalidad en el habla a 
exacerbarlo en la escritura. El estilo de Vallejo radica en romper con el registro 
lingüístico convencional en la oralidad y llevarlo a la escritura donde se supone 
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debe ser más formal; llegando al punto de convertir su escritura en un detonante 
de polémica: la naturaleza de su estilo es la provocación.  
 
Desde un enfoque pedagógico que pretenda acercarse un poco a los procesos de 
construcción de la identidad en el sujeto en el transcurso de su vida, es decir, de la 
niñez hasta la adultez, la narración autobiográfica de Fernando Vallejo, en 
especial la referida a la niñez, se presenta como una valiosa herramienta que más 
que un ejemplo de autobiografía, es una narración muy cercana, y por tanto 
pertinente, a nuestro contexto regional inmediato. De esta manera el texto Los 
días azules es de gran ayuda para la construcción de lo que se conoce en la 
escuela como el proyecto de vida, en la medida que representa una visión de la 
realidad desde la niñez no muy lejana a la nuestra, al tiempo que descubre un 
camino para la construcción de una autobiografía personal como ejercicio de 
autoconocimiento; es desde allí entonces, que se parte para la construcción del 
posible proyecto de vida a futuro. Este ejercicio responde en mucho a las 
inclinaciones pedagógicas actuales y el marco teórico y conceptual que las 
sustentan, y sirven de guía para la creación de los planes de estudio 
institucionales en el área de lenguaje.  
 
Si bien el presente texto no se centra con mayor detenimiento en auscultar en lo 
posible un aspecto determinado en la narración autobiográfica de Fernando 
Vallejo, en la fijación de una dimensión puntual, sí se presenta como un 
acercamiento que exhibe desde una mirada interdisciplinaria las diferentes 
dimensiones de la autobiografía, al igual que su desarrollo como ejercicio de 
escritura, y la manera cómo en la obra de Vallejo se desarrollan a profundidad; 
demostrando así que más que una verdadera obra literaria es un ejercicio de 
escritura que responde a las características del sujeto moderno, gracias a su 
riqueza y sinceridad expresiva. En el texto se logra exhibir una serie de 
características que se pueden tomar como posibles objetos de estudio, como 
posibles caminos de investigación para un entendimiento más profundo de la 
escritura de Vallejo, desde la misma obra como representación del sujeto. Todo 
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esto demuestra además que la gran acogida del autor por parte de los lectores no 
se debe sólo a su contenido polémico, sino que tanto su expresividad o manejo del 
lenguaje como  su detenimiento temático responden a las necesidades e 
inclinaciones actuales por representar y entender la realidad.     
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